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INTRODUCCION 

la cesión del derecho de herencia es trrl acto jurídico de dis­

posición que nos viene desde el viejo derecho romano, y que hoy en dÍa 

se realiza con bastante frecuencia. Es de naturaleza comple ja, dada la 

naturaleza del objeto sobre que recae el derecho cedido: el patrirronio 

hereditario ; sin embargo ha sido regulado con SlDTh3. parquedad por las 

distintas legislaciones, especia.1rrente por las latinas. Así por ejemplo, 

nuestro CÓdigo, al igual que el chileno, solo le dedica dos artículos. 

(1699 y 1700), el francés tres, el italiano seis, el venezolano trrlO, 

etc.; excepcionalmente, es regulado con amplitud por el derecho civil 

aleman en quince "párágre.fors ll (del 2371 al 2385). De igual manera, la 

doctrina no es prolifera en su estudio, especiaJJrente aquella que se 

adapta plenamente a nuestro ordenarrd.ento civil en esta materia; y para 

colmar el "olvido" en que se ha tenido, en las aulas de nuestra Facul­

tad poco o nada se ha dicho en relación a ella, lo que ha obedecido a 

\.IDa especie de laguna a nivel de programas de estudio. En efecto, en el 

programa de la asignatura "Obligaciones 11", sólo se contempla la cesión 

de c:rédi tos y de derechos litigiosos, no obstante que la cesión del de­

recho de herencia se encuentra ubicado precisamente entre estos dos te­

rnas ( capítulo 11 del título XXV) en nuestro Código Civil. Esto a su vez 

es así, porque cuando se ha elaborado o revisado este programa, se ha 

pensado en que el tema de que hablamos debe ser objeto de estudio en la 

asignatura "Derecho Contractual" . Al rniSJIO tiempo, al elaborar o revi­

sar el programa de esta Úl tirra asignatura, se ha ani tido su inclusión 
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por considerarse que ello debe hacerse en el de aquélla. De esta manera, 

la falta de coordinación en la elaboración y revisión de prDgramas ha 

generado esta omisión (así COJ1X) también repeticiones, incluyendo a ve­

ces dos programas diferentes el estudio de una misma LT1stitución), ha­

biéndose convertido nuestro tena en una especie de "tierra de nadie", 

lo que evidentemente debe cOrrBgirse, incluyéndosele en el programa de 

"Derecho Contractual, pues cano tendr'erros oporhmidad de ver, aunque la 

cesión sea un sinónimo de tradición de un derecho en nuestro sistena le 

gal, siempre va precidada de un título traslaticio de dominio, o sea de 

un contrato. Con ello se arJIDnizaría este prDgrama con la sisterrática 

del Código, debiéndose incluir además en el mismo, el estudio de las o­

tras cesiones (de créditos y de derechos litigiosos) pues al igual que 

la del derecho de herencia, están ubicadas entre los contratos y prece­

didas de un título traslaticio de daninio; perD principalmente porque 

las norJlE.S legales que se ocupan de ellas son de contenido eminentemen­

te contractual. 

Esta falta de estudio del terna que hemos escogido COJIK) punto 

de tesis, ha originado algunas concepciones un tanto equivocadas tanto 

a nivel de simples intérpretes, corro a nivel de nuestra práctica foren­

Se, incluso, a nivel de la jurisprudencia misma, tanto en relación a 

su naturaleza. jurídica, cano a sus efectos y algotros aspectos de la 

misrra; es esto, entre otros, el motivo que nos ha impulsado a hacer al­

gunas consideraciones en este campo, pretendiendo, no hacer un estudio 

exhaustivo y prDfundo ni mucho nenos 11 inventar nuevas teorías", pues ~ 
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Da ello se necesita estar desposeído de limitaciones de todo género, 

sino simplemente dar la pauta para que los estudiosos del derecho se­

detengan a reflexionar sobre el tena, y pueda estructurarse coln sus 

aportes illla posición doctrinaria que sirva de luz en el análisis de los 

problemas que puedan plantearse con moti ve de estas operaciones jurídi 

cas, incluso tal vez de orientaciones para una futura reforma a nuestro 

CÓdigo Civil. 



TITULO UNICO 

CESION DEL DERECHO DE HERENCIA 

CAPITUlD 1 

GENERALIDADES 
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DE LOS DERECHOS PATRIMONIALES 

Entre la amplia clasificación de los derechos subjetivos, en­

contranns la que distingue entre derechos pÚblioos y privados; aquéllos 

son los que el individuo tiene frente al Estado, éstos, los que tiene 

frente a los denÉ.s individuos. Estos den=chos subj eti vos privados, a su 

vez se subdividen en derechos patrim:miales y extrapatrimoniales, según 

que sean o no de contenido y valor econánico; los primeros fo:rm.:m precí 

sarrente el patrim:mio de las personas y son transmisibles por acto entre 

vi '\Os y por causa de muerte; los segundos carecen de illla significación 

eoonémica y a su ámbito corresponden los derechos de familia y de la per 

sonalidad. 

Los derechos patrirroniales se clasifican en tres categorías: 

a) derechos reales ; b) derechos personales ; y c) derechos intelectuales. 

Los pr~ros son los que se ejercen directamente sobre la cosa., por e:·.lo 

los n::manos los llamaban "jus in re"; en cambio los personales son los 

que se ejercen sobre la conducta del hombre y en cuya virtud se puede 

conminar a éstos a compartarse de illla detenmnada manera; y los derechos 

intelectuales son aquellos en cuya virtud f'.U titular tiene la prerroga­

tiva o facultad legal de apropiarse las ventajas econánicas que ciertas 

obras intelectuales les reportan; así por ejemplo, el autor de un inven 

to tiene derecho a percibir parte de las utilidades econémicas que la 

explotación del mismo produce; de igual manera, lo tiene el autor de u­

na obra literaria. Sin embargo nuestro Código Civil considera a esta úl-



- 9 -

tima clase de derechos, COIro una variedad del derecho de propiedad, al 

expresar en elart. 570 que lilas prDducciones del talento o del ingenio 

son \IDa PROPIEDAD de sus autores. Esta especie de PROPIEDAD se regirá 

por leyes especiales. 11 

:ce este cuadro de derechos patrimoniales nos interesa parti­

cu1anrente, los derechos reales, porque entre ellos se encuentra. el de 

herencia, derecho cuya cesión es el objeto de este pequeño estudio; por 

esto exponerros los lineamientos generales de estos derechos y su distin 

ción con los derechos personales. 

11.- DERECHOS REALES 

A.- ENUMERACION.- Estos derechos se encuentran taxativarrente 

enume:re.dos en e1art. 567 C., norma legal que después de en\IDciar en su 

primer inciso que las cosas incorporales o derechos se dividen en rea­

les o personales, y de darnos una definición de derechos reales en el 

2°, nos m:mifiesta en su 3° inc. que lIson derechos reales, el de domi­

nio, el de herencia, los de usufructo, uso o habitación, los de servi­

dumbres activas, el de prenda y el de hipoteca. H Se estima que fuera de 

esta enume:re.ción legal, no existe ningún otro derecho real, Y que ade­

más el hombre no puede, pese a la o!IU1.ipotencia de la autonama de la vo 

1\IDtad, crear otros derechos reales por contrato. 

En cambio, en los derechos personales, no existe ni enumera-
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ción legal, ni lÍmite alguno, y el hombre podrá crear en virtud de a­

cuerdos de voluntad tantos y variados derechos personales, caro infini 

ta es la imaginación jurídica del mismo . 

B. - CARACI'ERISTICAS y SUS DIFERENCIAS CON LOS DERECHOS PERSO­

NAEL ES.-

a) Corro su nombre lo indica, recaen sobre cosas, el poder ju 

rídico de su titular se proyecta directamente sobre la cosa sin necesi­

tar de la mediación de ninguna personajse dice incluso que e:>?iste una 

relación jurídica. directa entre titular de l derecho y cosa sanetida al 

poder jurídico consiguente. En cambio, los derechos personales se tie­

nen en relación a una persona que debe una determinada prestación ; po­

drÍamos decir que el poder jurídico del titular se e jerce sobre la con 

ducta del hombre desde luego que el acreedor t iene derecho de conminar 

al deudor a cumplir su prestación, es decir, a efectu3r el hecho prDme­

tido en beneficio de aquél. La. relación jurídica. se establece entre a­

creedor y deudor, de tal manera que si la prestación debida consiste en 

la entrega de una cosa, al titular del derecho personal no puede ejer­

cer su poder jurídico directamente sobre la cosa, sino únicamente indi­

rectamente, merced al cumplimiento de la obligación por parte del deu­

dor; sólo cuando éste ha entregado la cosa, (cuando dicha entrega impli 

ca tradici6n del daninio), podrá el acreedor disponer jurídica. y rnate­

ria.J.Jren.te de la misma. El derecho personal viene a ser en este caso el 

!redio jurídico para adquirir el derecho real. 
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b) El derecho real es absoluto, es decir que se ejerce sobre 

la cosa y frente a todo el mundo; toda la colectividad tiene frente al 

titular del derecho real una oblgiación de carácter negativo, en el sen 

tido de que está obligada a abstenerse de turbar a éste en el ejercicio 

de su derecho. En cambio, el derecho personal, es relativo en tanto so­

lo se puede ejercer frente al deuoor y nadie más puede ser conminado al 

cumplimiento de la obligación de éste. 

c) Otorga a su titular el derecho de persecución y preferen­

Cl.a que lo habilita para perseguir la cosa en manos de qUl.en se encuen 

tre, porque precisamente el derecho real sigue la cosa. Cuando consiste 

en una garantía (hipoteca o prenda) da a su titular preferencia en el c~ 

so de concurso de acreedores. En cambio en e l derecho personal nada de 

esto sucede, ya que este I derecho s610 puede reclamarse del deudor, de 

tal m:mera que si éste enajena una cosa de su pertenencia, el acreedor 

no puede perseguir la misma en manos del tercer adquirente, en 1ID afán 

de que sea vendida en pÚblica subasta y obtener la satisfacción de su 

credi;to, desde luego que la acción personal sólo puede endilgarse en 

contra del deudor; y por ello mismo el derecho personal no da preferen­

Cl.a a su titular para pagarse en caso de concurrencia de credi tos. 

d) Finalmente, corro ya se dijo en párrafo anterior, los dere­

chos reales son taxativos, o sea que no existen más de los IT'€Ilcionados 

expresamente por la ley, (en nuestro rredio, en el citado arto 567 inc. 

3° C.). 
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111. - BREVE RESEÑA DE LOS DERECHOS REALES 

a) DERECHO DE OOMTh'IO.- El arto 568 de nuestro CÓdigo Civil 

lo define en estos términos: "Se llana dominio o propiedad el derecho 

de poseer exclusi Vc3l'rente una cosa y gozar y disponer de ella, sin más 

limitaciones que las establecidas por la ley o por la voluntad del p~ 

pietario". Su titular goza de tres facultades: el uso, el goce o dis­

frute y el abuso. En virtud de la primera el propietario de la cosa 

puede usarla sin pedirle penniso a nadie ; en virtud de la segunda t;iene 

derecho de apropiarse de los frutos que la TIÚ.sma da, ya sean naturales 

o civiles. Cabe aquí recordar la crítica que se hace a la accesión co­

rno modo de adquirir el dominio de los frutos que una cosa produce. A.v.-t. 

624 C. El dueño de la cosa adquiere el dorrú.nio de lo que ella produce 

no por la intervención de un rrodo de adquirir, sino por una consecuen­

cia del derecho de dominio, por el ejercicio de la facultad de gozar o 

disfrutar que es inherente a dicho derecho. Fina JJJ1.ente en virtud de la 

facultad de abuso, el titular puede disponer de la cosa, ya material­

mente (destruyéndola o consumiéndola) ya jurídicarrente (enajenándola o 

constituyendo sobre la misma en derecho real o personal). 

Este derecho es el más completo entre los derechos reales y 

por su amplitud ha llegado incluso a confundÍrsele can lct cosa sobre 

que recae. Por eso y para abreviar se suele declir "mi. carro ll
, Ilmi ca.bc.l.-

110" Y no TIÚ. derecho de propiedad sobre el carro o sobre e l caballo, 

cosa que no ocurre cuando se trata de cualquiera otro de los derechos 
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reales, salvo el caso del derecho de herencia que luego exarrUncrem:>s; 

así por ejemplo tratándose del derecho de usufructo sobre una finca, 

el titular del misrro no dirá llmi firnca ll
, sino Hmi derecho de usufruc-· 

to que tengo sobre tal finca'!. Es tan amplio el derecho de dominio, 

qU'3 todos los demás derechos reales, salvo el de herencia, son una des 

membración del mismo y por eso se les llama de~;chos reales limitados. 

b) DERECHO DE USUFRUCTO.- El arto 769 de nuestro Código Ci­

vil lo define en los siguientes términos: "El derecho de usufructo es 

un derecho real que consiste en la facultad de gozar de una cosa con 

cargo de conservar su foma y substancia, y de restituirla a su dueño'!. 

Antes de la reforma de 1902 este artículo aparecía en el CÓdigo bajo 

el nÚIrero 739, Y se expresaba en estos términos: "El derecho de usu­

fructo es un derecho real que consiste en la facultad de gozar de una 

cosa con cargo de conservar su forma y substancia, y de restituirla a 

su dueño si la cosa no es fungible; o con cargo de volver igual canti­

dad y calida.d del mismo género, o de pagar su valor, si la cosa es fun 

gible l !. Pero por :reformas introducidas en aquel af!.o se suprimió ]0 re­

lativo a las cosas fungibles, apareciendo ya en la edici6n de 1904· con 

la redacción actual. 

La. comisión de Reformas razonó de la siguiente manera : "Sien 

do de la naturaleza del usufructo el cargo de conservar la cosa fruc­

tuaria para restituirla al propietario después de termiando aquél, es 

una consecuencia precisa, que el derecho no puede constituirse sobre 
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cosa flll1gible, de las cuales no ~ue::le disfrutarse Sln cons1..ll11i.rlas. 

De la misrra manera, debiendo suponerse necesariamente en el 

usufructo dos derechos coexistentes, el del mero propietario y el del 

usufructuario, lo cual es imposible tratándose de cosas fungibles, de 

las cuales sólo se puede disfrutar disponiendo de la propiedad, se ha-

ce indispensable concluir, que respecto de tales cosas, no puede cons-

ti tuirse el usufructo sin desnaturalizar este derecho, por lo cual la 

comisión ha suprimido de este tratado del CÓdigo todo lo relativo a las 

cosas fungibles. Además no se \e la necesidad de conservar el usufructo 

de cosas flll1gibles, existiendo el contrato de mutuo y depósito cuando 

se trata de constituirlo por acto entre vivos o de un UStITruCtO legal, 

y las asignaciones hasta dÍa cierto 5 determié'oo o no, si ha de referir 

se a lll1 aeto testamentarid; . (1) 

Este derecho comprende las dos primeras facui tades iImerentes 

al dominio, es decir, el uso y el disfrute, de tal rnanera que cuando e l 

dueño de la cosa constituye un derecho de usufructo sobre la misma., su 

derecho de dominio queda reducido a la f acul tad de disponer j urídicamen 

te de la cosa, quedando por consiguiente "desnuda su propiedad", es de­

cir, sin la posibilickl.d de usar y disfrutar de la miSlTB.~ por ello se le 

llama "nuda propiedad" y al titular, IInudo propietarid!. LDs artículos 

(1) SUAREZ, Belarnrino, CÓdigo Civil de 1860, con sus rrodificaciones has­
ta el año de 1911. San Salvador, Tipografía la Unión, 1911, V. II , 
pág. 76. 
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770 Y 776 C. son elocuentes en este sentido. 

c) EL USO Y IA HABITACION.- También son definidos por nues 

1:ra ley en el arto 81S C. en los siguientes térninos: "El derecho de 

uso es un derecho real que consiste, generalmente, en la facultad de 

gozar de una parte limitada de laB utilidades y productos de una cosa. 

Si se refiere a una casa, y a la utilidad de rorar en ella, 

se llama derecho de habi tación1! . 

Por ello se dice que son un usufructo limitado. 

d) DERECHO DE SERVIIUHBRE. - Consiste en una J..imi tación o 

gravamen impuesto sobre un predio en utilidad de otro predio de dist~ 

to dueño. Art. 822. C. Constituye.Tl un derecho real desde el punto de 

vista activo, es decir, en cuanto constituyen un derecho o beneficio, 

en definitiva, en provecho del dueño del predio dominante. 

Los anteriores derechos, incluyendo el de herr-:ncia, son de~ 

chos reales principales, en cuanto no necesitan de otro derecho para 

existir; en cambio, son derechos reales accesorios los que precisan de 

la existencia de un derecho principal a que acceden para. poder existir; 

el derecho a que acceden es de carácter personal, y su función es la 

de garéU1tiü'JI' el cumplimiento de la obligación correlativa, merced al 

derecho de persecución y preferencia que conceden al acreedor. Estos 

derechos son la prenda y 1.:1 hipoteca, que a continuación reseñamos: 
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e) DERECHO DE .HfPOTECA. - Es un derecho real que una perso­

na constituye sobre un inmueble que posee en propiedad o usufructo o 

sobre una nave, a favor de un acreedor, para asegurar preferentemente 

el pago de una obligación propia o ajena . En virtud de este derecho~ 

el acreedor tiene la facultad de pedir que se venda en pÚblica subas­

ta el inmueble hipotecado, sea quien sea el que actualmente lo posea, 

para que con el producto de la venta se le pague con preferencia a 

cualquiera otrc acreedor, el importe de la obligación del deudor . Se 

destacan en este derecho las caDacterísticas de que ya hemos hablado 

consistente en que otorgan a su titular el derecho de persecución y de 

preferencia. 

Este derecho se encuentra regulado en el art o 2157 Y Slg. C. 

y constituye desde otro ángulo, un contrato solemne tal como aparece 

del arto 2159 C. 

f) DERECHO DE PRENDA. - No lo define la ley, pero al igual 

que el anterior, es un derecho garantía del cumplimiento de una oblig~ 

ción, y concede al acreedor, en términos generales, los rnisrros derechos 

que le concede la hipoteca . La diferencia entre ambos estriba C2..11 que el 

primero, o sea el de hipoteca , recae sobre una cosa inmueble, y sólo ex 

cepcionalmente, y más que todo en el orden rrercantil, puede recaer so:" 

bre naves y sobre la empreséI. que son cosas muebles , art. 2167 C. Y 1551 

Y 555 Com.; en todo caso la cosa hipotecada queda en poder del deudor, 

art o 2157 inc. 1° C. En cambio, el derecho de prenda, normaJ.Jnente recae 
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sobre cosas muebles, pasando la tenencia rna.terial de la cosa empeñada a 

nanos del acreedor, arto 2134 C. salvo el caso de la prenda sin despla-

zamiento, en la que quedan las cosas empeñadas en poder del deudor, arto 

1530 Com. Y en la prenda de los créditos a la producción en la que es PQ 

sible constituirse sobre bienes inmuebles, art. 1144 N° 10 Como 

-----? g) DERECHO DE HERENCIA. - Adrede herros de jado por Último el ha-
• 

cer algunas consideraciones sobre este derecho, pues tiene tma relación 

íntima con el terra objeto de este pequeño estudio, o si se quiere",cons-

tituye la materia prima. con la cual vanos a trabajar, por clya razón le 

dedicaremos más atenciones que la prestada a todos los demás derechos 

que anteceden. 

Se habla de herencia en sentido objetivo y subjetivo; en e l 

primer sentido se emplea e l vocablo cano sinón.irro de patrimonio, o su­

cesión hereditaria, o sea, de aquella tmiversalida.d jurídica dejada por 

el causante a su defunción. Se dice entonces que la ¡¡herencia dejada 

por Juan es cU3Iltiosa" o "que está cargada de deudas". En este sentido 

se expresa el legislador en el arto 1605 inc. 2° C. cuando habla de la 

venta de tma "sucesión hereditariall
• En el segundo caso, se alude al 

derecho subjetivo, al derecho real de herencia que cano tal recae sobre 

el patrimonio dejado por el causante." El derecho de herencia es tan 

amplio como el de propiedad y le sigue en importancia. Ccmpn:mde la uni 

versalidad del patri.nonio ce una persona: todos los derechos y obliga-

ciones transmisibles. El heredero testamentario o iJbintestato, tie ... le el 
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derecho de herencia, esto es, un DERECHO REAL SOBRE TOro O UNA PARTE A­

UCUOTA DEL PATRlliONIO DEL DIFUNTCr ~l~tre derecho real de herencia y 

patrimonio existe una relación de derecho a cosa. 

Existe sin ernbargo opiniones en el sentido de que el derecho 

que nos ocupa no es un derecho real; así lo sostiene el profesor Artu-

ro Valencia Zea, quien se expresa en estos términos: IlLa herencia no 

debe colocarse e11tre los derechos reales, pues no representa el poder 

de una persona sobre una cosa corporal. 

La herencia es \IDa lIDÍversalidad jurídica, es decir, el con-

junto de derechos patrimoniales de que era titular el causante (o per-

sona que muere). El CÓdigo en el arto 665 (que equivale a nuestro 567) 

menciona entre los derechos reales la herencia pero esto es una :iJrrpeY'-

fección técnica. ~l patrimonio herencial en sí es una masa de bienes, 

no un derecho subjetivo. Si \IDa lIDÍversalidad de que es ejemplo la he-

rencia, fuer a en sí un derecho subj eti vo, se necesitaría establecer u-

na prohibición general de causarle daño; en esta forma la libertad de 

acción de cada cual quedaría notablemente disminuída". (2) 

No estamos de acuerdo con el anterior parecer pues péL~e de 

la base falsa de que todo derecho real recae sobre una cosa corporal, 

(1) ALESSANDRI RODRIGUEZ, Arturo y Manuel UNDURRAGA SOMARRIVA, Curso 
de Derecho Civil. Santiago de Chile, Editorial Nascimiento, 1962, 
T. 1. V. 11, pág. 117. 

(2) VALENCIA ZEA, Arturo. Derecho Civil, Bogotá, TOOs, 1968, VI Y Ir. 
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idea que no responde a la concepción amplia de este derecho. En efecto, 

los derechos reales recaen sobre cosas, ya sean éstas corporales o in­

corporales, por cuya razón, la circunstancia de que el derecho de heren 

cia recaiga sobre el patrimonio dej ado por el causante, que es una COSA 

de carácter universal, (incorporal) no obsta a que lo consideremos como 

un auténtico derecho real. 

IV.- EL PATRIHONIO. NACIMIENTO y ALQUISICION DEL DERECHO DE 

HERENCIA. 

En atención a que es el patrimonio el obj eto sobre el cual 

recae el derecho de herencia, se impone hacer algunas consideraciones 

acerca de lo que debe entenderse por tal. 

Hasta el momento aún la doctrina no se ha puesto de acuerdo 

en cuanto a la delimitación del concepto de patrimonio, no obstante que 

mucho se ha dicho y escrito en relación a ello. Sin embargo, dos co­

rrientes de pensamiento se destacan al respecto: La Teoría Clásica o 

del patrimonio personalidad de Aubry y Rau y la del patrimonio fin o 

afectación. Ambas teorías teinen puntos de contacto pero también tienen 

sus diferencias, aspectos que podemos resumir de la siguiente manera: 

10) El patrilrono es una noción de orden estríc.tamente econó­

rruco, canprende por consiguiente todos los derechos y todas las oblig§... 

cianes avaluables en dinero de que es titular una persona; los primeros 
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constituyen el activo, en tanto las segundas, el pasivo. En consecu~ 

cia, quedan fuera del patr:imonio, los derechos que en atención a que 
no/ 

no tienen ese carácter económico se les ha llamado/patrimoniales, tales 

COJID los derechos de familia, aunque entre estos existen algunos que 

sí tienen un valor econémico, los de la personalidad y los derechos pú-

blicos. 

2°) El patr.i.rronio es una cosa con individualidad propia, pero 

de naturaleza universal, es decir, se trata de una universalidad jurí­

dica en cuanto está formada por un conjunto de elementos precísarncnte 

de naturaleza jurídica COlID lo son los derechos y obligaciones y que 

encuentran expresión de unidad en tanto están radicados sobre un. cen­

tro común y sujetos a un. mismo poder jurídico: el de la persona que es 

titular de dichos elementos jurídicos. Es sin embargo el patr:imonio, 

independiente de cada uno de los elementos que lo fOrm:ll1; es 8 :1 conse-

cuencia, una noción de oroen ideal, abstracta y pennanente; difiere en 

este punto de las universalidades de hecho, uni versi tas facti, que no 

son sino agregados de individuos de igual o diferente género, como el 

conjunto de libros que forman una biblioteca o de semovientes que for-

man un rebaño. 

Es en consideración a esta característica que la variación 

de los elerre.ntos que integren el patrirronio no hace cambiar su esencia 

rrusrna., de tal manera que en éste el activo o el pasivo puede no exis-

tir, o existir notablemente disminuido o aumentado, o encontrarse eqUl-
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parados ambos aspectos, o desaparecer algunos derechos u obligaciones y 

ser reemplazados por otros nuevos, no obstante lo cual no se altera la 

universalidad del patrimonio. Aún rrás, de acuerdo a la teoría cLSsica, 

el patrimonio existe aún cuando no hay derechos ni obligaciones ; el ni-

ño que acaba de nacer tiene un patrimonio; toda persona tiene necesaria 

TrEnte un patrimonio, siendo como dice un autor, una especie de bolsa o 

receptáculo en el cual se depositan todos los elementos económico-jurí-

dicos adquiridos por el titular, los cuales pueden variar, presentándo-

nos a veces lleno aquel receptáculo, medio lleno o vacío. 

3°) Las características señaladas en la parte final del lite-

ral anterior, e s una consecuencia de la consideración hecha por la teo­

ría clásica en el sentido de que el patrirrDnio es 1.l."'1a emanación de la 

personalidad, un atributo de la misma.; de esta consideración se despren 

den adeJIl.ás las siguientes consecuencias: a) sólo las personas pueden t~ 

ner un patrim:mio en tanto sólo ellas 1 ie·len aptitud legal para adquirir 

derechos y obligaciones, que son los elementos que lo form.=m; b) Toda 

persona tiene necesariamente un patrimonio, aunque tenga pocos, muchos 

o ningún bien, derechos u obligaciones; puede ser incluso, que sólo ten-

ga deud:l.s, pero siempre tendrá un patr:i.rronio. c) Toda persona no tiene 

sino un sólo patrimonio. El patriY.onic es uno cano una es la persona. E§.. 

te principio sin embargo, sufre ciertas excepciones en las que se estinB 

por virtud de una ficción que una sola persona puede tener más de un pa­

trimonio . Es lo que sucede con el heredero que acepta la herencia con 

beneficio de inventario o en el caso de que los acreedores del difunto 
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obtengan el beneficio de separación de bienes. En estos casos y parti­

culannente en el segundo, el heredero es poseedor de dos patrimonio: el 

suyo propio y aquél de que era titular su causante, conservando cada u­

no de ellos in di vi dualidad en cuanto a los elementos que lo forman. Pe­

ro en consideración a que la excepción se fillldamenta en illla ficción, no 

tiene un valor absoluto, lo suficienteIrente necesario corro para que de­

je de ser cierto de que cada persona sólo puede tener un solo patri.rro­

nio. d) Finalmente, el patrimJr1Ío es inseparable de la persona. Una peE. 

sona no puede enajenar en vida su patri.rronio. Podría enajenar uno a uno 

los elementos que lo forman, pero el patrimonio, considerado corro una ~ 

niversalidad, no es susceptible de ser transmitido, a no ser por causa 

de muerte. 

Con las dos Últimas características rrencionadas no es confor­

me la doctril"la o teoría del patrirronio fín, en tanto considera que el 

patrirronio no es una noción abstracta, sino concreta, y está fornado por 

el conjunto de bienes que están destinados a un fín determinado; tarrpo­

co es cierto, estiman los autores de esta tendencia, que el patrirronio 

sea un atributo o emanación de la personalidad) pensar de esa manera es 

un error desde luego que confunde al patri.rronio con la capacidad; ésta 

no es más que la aptitud de una persona para oonvertirse en titular de 

un derecho cualquiera que sea, derecho de familia o patrirronial, y para 

hacer valer enseguida por sí misma ese derecho del cual se halla inves­

tida. Al confundir la teoría clásica patrirronio con capacidad, da al pri 

ITero características de indivisibilidad e inalienabilidad que son inhe-
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rentes a la persona en cuanto a su capacidad. 

De la anterior apreciación se hacen las siguie..."1tes inferen­

CJ.as: a) No toda persona tiene tm patrirronio; Sl en tm rromento dado al 

gmen no es titular de ningún elemento económico jurídico, positivo o 

negativo, indudablemente que carecerá de patrimonio; el niño, por con­

siguiente, no tiene necesariamente l.ID patrirronio al nacer. b) Una pe~ 

sona puede tener más de un patrirronio, desde luego que éste sí admite 

división. En efecto, cuando una persona es titular de derechos y obli­

gaciones de los cuales unos se encuentran destinados a un fín y otros 

a otro, ambas ma.sas jurídicas se encontrarán sujetas a estatutos jurí­

dicos diferentes. Hodernamente tiene acogida esta idea en el concepto 

~ de empresa que nos proporciona el derecho mercantil, ya sea ésta de 

responsabilidad limitada o ilimitada. c) El patri.IIlonio puede ser obje-

to de enajenación, es decir, es susceptible de transferirse por acto 

entre vivos. Es lo que ocurre con lo que se ha dado en denom;.nar IIce_ 

sión del derecho de herenciall
; lo que aquí acontece, es que lo que se 

vende es el patrirronio adquirido por causa de muerte e incluso por ac-

to entre vivos, desde luego que no existe motivo jurídico paro. no con­

cebir que el cesionario de un derecho de herencia no pueda a su vez e­

najenarlo, es decir, disponer del patrimonio que adquirió en virtud de 

la cesión, por acto entre vivos. Igual sucede cuando se enajena una ero 

presa. rrercantil, pues se est:inB que ésta constituye una universalidad 

jurídica, es decir, un matrimonio propio del comerciante, distinto del 

que éste pueda tener con motivo de relaciones jurídicas de diversaíndole. 
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Sin embargo, las distintas conce¡:'CJ.ones convergen en cuanto 

a considerer que a la muerte de lrrla persona, aquel conjunto de elerren­

tos jurídicos patrimoniales de que era titular el causante, se transmi 

ten a sus herederos, formando lrrl todo único y cohesionado y que cons­

ti tuye precisamente el patrimonio. Para la teoría clásica, los herederos 

son los continuadorBs de la personalidad del causante; Esta maX.ima pa­

rece encontrar expresión en los arts . 680 y 1078 de nuestro Código Ci­

vil; en cambio, el art. 952 inc. 2° nos manifiesta que se sucede a lrrla 

persona sea a título UNIVERSAL o a título singular; el título es UNlVER 

SAL cuando se sucede al diflrrlto en todos sus bienes, derechos y obliga­

ciones transmisibles, o en una cuota de ellos, COlTD la mitad, tercio o 

quinto, con lo cual más parece recoger esa idea concreta y objetiva que 

la teoría del patrinonio-fin sostiene en cuanto a lo que debe entender­

se por patrimonio. 

Se ha propuesto las siguientes definiciones: "es el conjunto 

de valores pecuniarios, posi ti vos o negativos, pertenecientes a una IDlS 

ma. persona, figurando unos en el activo y otros en el pasivo." (Josse­

rand). "Es el conjunto de relaciones jurídicas apreciables en dinero, 

que tienen por sujeto activo o pasivo una misma persona". (Colin y Ca­

pitant). IIEs el conjunto de derechos y obligaciones de una persona, a­

preciables en dinero" (Planiol). Todas estas definiciones son citadas 

pro Alessandri y Somarri va y respecto de las misrras considera. que en el 

fondo son expresivas de la misma idea, pero que tienen un valor más 
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práctico que científico. (1) 

NACIMIENTO Y ADQUISICION DEL DERECHO DE HERENCIA. 

Dos cuestiones que tienen igual interes en el presente traba­

jo, debemos decir en relación con la adquisición de la herencia: en pri 

mer lugar, saberros que todo derecho real se puede adq'4rir j)Or acto en--- .... 
tre vivos o ~r causa de nruerte; el derecho de herencia no escapa a es-------
ta posibilidad jurídica. En segundo lugar, que todo derecho reul sólo 

puede ser adquirido mediante un modo de adquirir. 

De acuerdo a 10 que va dicho, 1.IDa persona durante su vida es 

titular de una gama de realciones jruídco-patrirnoniales, las cuales suQ 

sisten aún después de su nruerte; en efecto, la muerte de una persona no - -
produce la extinción ni desus obligaciones ni de los derechos reales o - --
personales de que era titular. De 10 contrcÍ'io el caos social reinaría: 

los acreedores no tendrían I1Í.l1guna seguridad de obtener la satisfacción 

de sus c:redi tos pues a la nruerte de sus deudores, aunque éstos a la sa-

zón hubieren sido dueños de cuantiosos bj enes, aquellas obligaciones 

desaparecerían. Por otra parte, no habría manera de asegurar la perpe­

tuidad del derecho de dominio y derrÉ.s derechos reales transmisibles; 

muerto el dueño de los bienes, terminaría el dereclo.o de dominio sobre 

(1) ALESSANDRI ROGRIGUEZ, A.rturD y Hanue1 UNUJRRAGA SOMARRIVA, Ob. cit. 
pág. 109. 
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-' los ffilsm:JS para convertirse en "res nullius ", con lo que aparecerl.a 

una corrpetencia sin orden ni ley entre toda la rolecti vidad por apro­

piarse de aqeullos bienes . Así las cosas no habría ni orden ni progr>? 

so social alg1IDO, por cuya razón el elgislaoor, desde que la sociedad 

so organizó jurídicamente, dispuso precisamente, que \IDa vez muerta 

\IDa persona entrarían ot:ru.s a suceder en la titularidad de aquellos 

derechos y obligaciones transmisibles de que era titular el causante; 

estos sucesores han sido llamados herBderos en atención a lo que a can 

tinuación exponem::>s . 

Hemos dicho que el patrirronio es una rosa de caraéter uni veE 

sal ClijO contenido es el conjunto de derechosy obligaciones de ca:r ác-

ter econánico. Pues bien, muerta una persona,su patrimonio queda en \ID 

primer rromento sin dueño, lo cual, tal corro se acaba de decir, es una 

situación anormal que no puede perm:mecer indefinidamente, por cuya ra-

zón la ley llama a aquellos que por la vol\IDtad expresa (cuando hay 

testamento) o presunta (cuando no lo hay) del causante, son las que ti~ 

nen derecho de ser los sucesores de aquel conjunto de derecho y obliga-

ciones, vale decir, dueñas del aptrirrDnio . El derecho de herencia nace 

por consiguiente at rranento de la muerte del hcmbre; en ese instante 

1a ley llama a a~uellas personas a aceptar o repudiar la herencia que 

le ofr-ece. Ese es el contenido de la nonna rontemplada en el art. 956 

de nuestro Código Civil. Pues bien, cuanoo el llanado a suceder opta 

por aceptar el ofrecimiento legal, adquiere el derecho de herencia, 



- 27 -

que cano ya se dijo, recae sobre el patrim::mio d.ejado por el de cujus; 

en este momento el aceptante deviene heredero en cuanto se convierte 

en titular del derecho de herencia (pues hasta entonCes ha ingresado 

a su patrimonio este derecho real). 

Ahora bie.l) decíarros que todo derecho real ingresa al patri­

momo de las personas mediante \ID modo de adquirir, por lo que procede 

preguntarse: ¿qué rnodo de adquirir es el que sirve de medio jUl''Iídico 

para que pueda verificarse aquel efecto tratándose del derecho de hl- . 

rencia? En el régimen legal chileno, este derecho se adquiere en vir­

tud del rnodo que denominan 11 sucesión por causa de muerte 1: ; igual si ~ 

ción impereba entre nosotros) pero a partir de las reformas de 1902 se 

cambió de dirección en este sentido y se estableció que el derecho de 

que venirnos hablan~.o se adquiere por tradición, la cual opera por mi­

nisterio de ley en el momento de la aceptación . Art.1669 C. 

La razón de la reforma consta en el comentario de la comisión 

que dice: "El arto 758 (edición de 1893) tal como está en el CÓdigo, 

nada dice sobre el rrodo de verificarse la tradición de la herencia, no 

obstante que figura entre las disposiciones relativas a la tradición 

y que en general la sucesión por causa de muerte se considera COmJ un 

título traslaticio de dominio y hace necesario la subsiguiente tradi­

ción. (Véanse los arts. 765 y 766 C.) (1) • Además, conforme a la dis-

(1) De al edición de 1893. 

/ 
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posición citada desde el momento de deferirse la herencia, se confie­

re la posesión de ella por ministerio de la ley al heredero; no obstan­

te que la delación es simplemente el llarnamie,'1to que la ley hace, y de~ 

de luego que éste puedr¿ ser correspondido o rechazado por el heredero, 

mediante la aceptación o repudiación, no puede por sí solo servir de ba 

se para adquirir la posesión. Finalmente, la posesión legal de que ha­

bla el artículo citado, es una posesión sui generis que no está defini­

da en la ley ni tiene señalado efectos propios que haya de producir; 

por todo lo cual la Comisión ha procurado en las modificaciones introdu 

cidas, fijar con claridad los del"Bchos de heredero, tOllEI1do cano punto 

de .partida para la tradición, el hecho de la aceptación de la herencia 

y dejaneb que la posesión sea consecuencia de aquella con sujeción a 

las reglas geIlerales." (1) 

Al propio tiempo que se refoTIIlClba el artículo antes citado, se 

suprimiía también el artículo 602 de la edición de 1860; este artículo 

enurreraba los modos de adquirir, entre los cuales mencionaba a ¡;la suce 

sión por causa de muerte 11; pero al suprimirse este artículo, se suprl­

mió naturalmente, este modo de adquirir de nuestro sisterra legal, sien­

do substituido por la tradición, tal como se consagró en el que actual 

mente lleva el nÚJrero 669. 

No obstante 10 anterior) hemos encontrado una sentencia rara 

.. 
( 1) SUAREZ, Belarmino, ob. cit. pág. 44. 
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e híbrida, la que se expresa de esta manera: "el heredero adquien= el 

daninio de los bienes hereditarios por el rrodo de adquirir llamado 

"sucesión por causa de muerte", operándose esa adquisición en el roo-

mmto mismo de la muerte del causante. En virtud de la aceptación 

de herencia se verifica la tradición de ésta por miniserio de ley, y 

se adquien= también su posesión (1) .. • 11 etc. 

la doctrina de tal sent~cia la estimarros rara pol'" cuanto 
, 

50 años después de haber sido suprimido entre nosotros el modo de adqui 

rir "sucesión por causa de muerte", se pretende que el mismo es el me-

dio jurídico para adquirir domino de los bienes hereditarios ; e híbri-

da, IX>r cuanto lID misrro fenómeno jurídico lo desglosa en dos: la adqui 

sición de los bienes he:redi tarios, y del derecho de herencia. Sabido 

es que este derecho es lID instituto jurídico de carácter illliversal, o 

sea integrado por elementos activos y pasivos, de tal manera que adqui 

ricio dicho derecho real se adquien=n COnD consecuencia lógica todos 

los eleJnen-ros jrídico-económic:os que lo integran, y por consiguiente, 

todos aquellos bienes sobre que rBCé'.en los derechos reales cor.respon-

dientes. 

OC'llT're muchas veces que una herencia es aceptada mucho tiem­

po después de la delación y deferencia; podríarros decir entonces que 

realmente aqu:ü conjlIDto de derecho y obligacines que conforman el pa-

trimonio ha permanecido durante todo ese tiempo de vacancia sin un ti-

(1) R. J. 1952 TOnD LVII pág. 625 Y sigo 
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tular? La realidad material es de que esto es cierto, de lo cual podría 

derivarse perj uicios econ6micos tanto en el patrirronio cesante corro al 

interés delos acreedores hereditarios; ante tal situación el legislador 

recurr\? a una ficción en virtud de la cual la aceptaci6n (tradici6n) 

se retrotrae al momento de la delaci6n, es decir, que se considera de 

que el pronunciamiento del heredero aceptando la herencia se ha verifi 

cado al momento mismo de la defunción, y caro la aceptaci6n propicia 

la tradición de aquellos elementos jurídico patrimoniales en favor del 

heredero, bajo la denominación de derecho de herencia, se concluye que 

el patrirronio jamás ha estado sin titular; esta ficci6n está contempla 

da en el Último inciso del al~. 669 C., Y es completada con la estable 

ciCla en el inc. 2° parte final del arto 680 C., s egún la cual "el here 

dero se considera COJ'l'ú una sola persona con su causante". No hay pues 

soluci6n de continuidad, por virtud de las anteriores ficciones, en 

cuanto a la titularidad de obligaciones y derechos ~ con rroti 'lO del cam 

bio de persona física que se opera. 

Lo normal es que la herencia se adquiera "rrDrtis causa" ? Sln 

embargo ese efecto puede ta~ién producirse por acto entre vivos en el 

que existe un tradente y un adquirente : ello ocurre en la figura gene­

ralmente conocida corro cesión del derecho de herencia, o más escuet amen 

te, cesión de la herencia, a cuyo estudio dedicanos el siguiente capí­

tulo. 
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C'APTIUlD 11 

CESION OCL DERECID DE HERENCIA 

I. - NA'IURALEZA JURIDICA 

Una primera cuestión que se 11I1pODe examinar es la de la natu 

ro1eza jurídica de la cesión del derecho de herencia, 1.0 cual hererros 

tanto desde el punto de vista del CÓdigo, cano del de la práctica en 

nuestro medio , ya que en ésta se l e atribuye una esencia que no es la 

que técnicamente aquel le determina. 

a) ENFOQUE LEGAL 

La cesión del derecho de herencia es la tradición del mismo. 

Nuestro arto 1699 se expresa diciendo que "El que cede a tí­

tulo oneroso un derecho de herencia o legado sin especificar los efec­

tos de que se compone, no se hace responsable sino desu calidad de he­

redero o de legatario". Indudab1e.TTEnte que aquí el legislador está a-

1udi.endo al título traslaticio de dominio, el cual puede ser, gratuito , 

como la donación u oneroso, corro la canpra-venta . Esto es indiscutible . 

El legislador lo dice expresamente en el Art. 1702 : :Es indiferente 

que la cesión haya sido a título de venta o de permutación". etc. Aho­

ra bien, sabido es que nuestro siste.rra legal exige, para adquirir un 
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derecho por acto entre Vl vos, de un título traslaticio de dominio y de 

un modo de adquirir el cual es la tradición; entonces, Sl el artículo 

transcrito alude a un título traslaticio de dominio, ha debido emplear 

e l ternuno cesión cano sinónirro de tradición, por cuya razón 5 el sen­

tido que debemos de darle al artículo referido, es el de que "el que 

transfiere (o hace tradición) a título oneroso un derecho hereditario". 

etc. 

La doctrina nos da la razón ; escuc..l-J.erros lo que al respecto 

dice don Manuel So:rnarriva Undurraga: "hemos visto corro se adquiere el 

dominio y la posesión por sucesión por causa de muerte. El segu.T'ldo mo­

do de adquirir el derecho real de herencia, es la tradición de los de­

rechos hereditarios que el Código trata en el Título XXV, Libro IV 

("De la cesión de los Derechos ll
) Párrafo 2° ("Del Den:~cho de Herencia") 

A-rtículos 1909 y 1910 (1). Vale decir que el CÓdigo denomina a la tra­

dición del dereC'llo de herencia, cesión de derechos hel:'edi tarios. En 

realidad, hablar de tradición del derecho de herencia y de su cesión 

es la misma. cosa. Existe tradición o cesión del derecho de herncia en 

el caso de que el heredero, una vez fallecido el causaT'lte transfie...-na 

a lll1 tercero ya sea la totalidad de la herencia, ya sea una cuota de 

ella. Consiste entonces en que el heredero cede sus derechos en la 11e-­

rencia a un tercero; este adquiere por la tradición los derechos here 

(1) Equivalente a los artículos 1. 699 Y 1. 700 de nuestro cédgo Civil. 
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di tarios que el heredero había adquirido previamente por sucesión por 

causa de muerte. (1) 

Podría pensarse que la cesión es un contrato por el hecho de 

su ubicación precisarrETlte entre los contratos ; sin embargo, tal aprecia 

ción sería inexacta, en consideración a lo siguierlte: el derecho rom~.-

no conoció esta figura pero corro ITventa de la herencialf
, siendo recogi-

da por el Código de Napoleón bajo la misroa denominación y regulada 

precisalI1.eTlte en un capítulo del contrato de compra-venta, con la nove-

dad de que en uno de sus artículos (el 1697) habla de cedente refirién 

dose al heredero vendedor. El empleo de esta terminología tiene su p~ 

pia explicación, pero no es éste el lugar ni la ocación adecuados para 

darla. Este COdigo , cano todos saberros, fue el que sirvió de modelo 

para la elaboración del chileno, por cuya razón este insti i.-uto pasó a 

este Úl tillo con la misma ubicación con las (micas variantes de que ya 

no formaba un capítulo del título de la compraventa, sino del "de la 

cesión de les derechos", y de que ya no se habló de venta de la heren-

cia, si'"1o de cesión de derechos hereditarios. :ce la misma manera pasó 

a formar parte de nuestro Código ei vil, incurrié.'1dose así en un error 

de sistematización, en tanto que la cesión de la herencia, ya en nues-

tra propia estructura legal, como ya queda explicado, no es otra cosa 

que. la tradición de dicho derecho, que puede ir precedida por cual-

(1) SOHARRIVA UNDURRAGA, Manuel, Derecho Sucesorio, Santiago de Chile, 
Editorial Nascirniento, 1961, pág. 7 O • 
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quier título traslaticio de dominio. 

b) ENFOQUE DE NUESTRA PRACTICA fORENSE. 

Parte de nuestras prácticas forenses ha venido adjudicando 

a la cesión del derecho de herencia, un contenido que técnicamente no 

tie.t"1e. Cuando algmos notarios redactan escrituras de !!cesión de he­

renciail rranifiGSt&"1 en la parte disposi ti va de las mismas, que "el ce 

dGIlte en su calidad dehe.redero por el precio de tantos colones que 

tiene recibidos a su entera satisfacción, cede su derecho hereditario 

al cesionario tal, Y le hace tradición del dorñinio que sobre dicho de 

recho posee", y luego "que el cesionario acepta la cesión que se le ha 

ce y se da por recibido de los corres];X)nctLentes derechos 11 etc. Claramen 

te se ve que se le atribuye a la cesión el papel de un título traslati 

cío de dominio, el cual en el fondo, en la IIF1yoría de los casos se con 

figura como una compraventa, y sólo escasamP .... rrte puede perfilarse COJro 

donación ; por supuesto que nuestros notarios no se detienen a reflexio 

nar si el contrato que autrizan es algunos de los que hemos mencionado; 

se confonnan con escribir en sus protocolos las letras mis..TIlF'--S del códi­

go, sin darse cuenta que bien otro es el espíritu de . la ley. 

Si IDlrBmOS con atención la c~sntrucción notarial que antece­

de, advertiremos las siguientes inconsecuencias teénicas: a) Al decir­

se que por la cantidad de tantos colones se !lcede" el derecho de h8ren 

cia, se está sigrúficando, sin quererlo, que se tr:msfiere el derecho 

de herBncia, es decir que se hace tradición del mismo, a1..mque otra cosa 
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sea la que pretenden qw.enes así escriben ; ; y a continuación se dice 

que se hace tradición del dominio (¿?) que sobre aquél derecho se tie­

ne. En consecuencia, se hacen dos tradiciones: la del derecho de heren 

cia y la del de dominio, sin que aparezca por ninguna parte título tras 

1aticio de dominio que justifique por lo menos alguna de las dos tr¿¡di­

ciones. b) COlID luego VeI"'elilOS, en es"tas operaciones el obj eto del nego­

cio jurídico es el patrimonio hereditario, es éste el que se vende, do 

na, etc. y lo que se transfiere (cede) o hace tradición es el derecho 

que sebre él se tiene, que es precisamente el de herencia. Por' consi­

guiente, decir que se hace tradición del dominio es un desacierto. 

Sin embargo de lo anterior, la construcción notarial q'Je obj e 

-CaIIDS puede tener su justificación en la docrina roJI'ana recogida por 

nuestro Código en el se."'1.tido de considerar los derechos COJI'O cosas in­

corporales, arto 567. ~sde este putno de vista, el derecho d2 h~-rencia 

es lll1a cosa y caro tal susceptible de pocer ser obj eto de un contrato. 

En consecuencia, puede venderse (art. 161l~ C) donarse, etc. y consiguien 

teII1F'Jlte hacerse tradición del dominio que se tiene sobre dicha cosa. Tal 

doctrina la estimamos necesaria para poder viabilizar ciertos negocios 

jurídicos en relación a algunos derechos, los cuales o son desmembrBcio­

nes del dominio o se trata de derechos personales, por cuya rezón no es 

posible hablar de que será la cosa corporal el objeto del contra-too Tal 

ocurre por ej emp10 con el derecho de usufructo, e l cual no obstaT1te :re­

caer sobre una cosa, es una limitación del dominio, el cual permanece en 
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cabeza del nudo propietario; por ello el usufructuario puede vender su 

usufructo pero no la cosa sobre que recae. Otro tanto sucede con el de­

recho de crédito, que por ser un derecho personal no recae sobre cosa 

alguna, sin embargo, como todos sabei11.OS, este derecho tiene su propio 

valor económico, en razón de lo cual es justo considerarlo corro una co­

sa para poderlo vender, donar, darlo en prenda, en pago, etc., y hacer 

del derecho de dominio que sobre él se tie..'"1e la correspondiente tradi­

ción. Así lo acepta nuestro sistema l egal, y con é l todos los sisterras 

legislativos. (Arts. 1614, 2139 Y 672 C. ; y 633 inc. 3° Pr.) .. Pero no 

se justifica la inclusión ni del dominio ni de la herencia entre las C2. 

sas incorporales, desde luego que estos derechos recaen sobre cosas y 

tienen una autonomía plena en el s entido de que no son desmernbraciones 

de otro derecho real rrás amplio . Por consiguiente, cuando se concreta 

un negocio jurídico en relación a los mis:nos, e l objeto de la prestación 

será precisamente la cosa sobre la que recaen, y la consecuencia del 

contrato será la obligacián a cargo del enajenante de hacer la tradición 

del correspondiente derecho.De aceptar la expresión llventa del derecho 

de herencia" no habría motivo para no hablar de Ilventa de l derecho de dS? 

minio" lo cual sería a todas luces, contra la normal y tradicional idea. 

de que lo que se vende es la cosa y no el derecho que recae sobrE-: la mis 

IlE.. 

Por consiguiente, considerarros que lo correcto es, hablar de 

venta o donación, etc. del patrimonio hereditario y de tradición c.e l d~ 

recho de herencia. 
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Otros notarios hablan simplerrente de llcesión" del derecho he­

re di tario, lo que también es incorrecto por no aludir al título trala-

ticio de daninio rorrespondiente. Finalmente, hay quienes hablan de que 

el cedente "vende, cede y traspasa el derecho", etc., lo cuéll, aunque 

es una redundancia, es lo correcto pues alude tanto al título traslati-

cio de dominio cano a la consiguiente tradición (cesión) del derecho. 

11. - TI'IUlDS QUE PUEDEN PRECEDER A LA TFADICION DEL DERECHO 

DE HERDJCIA. 

La tradición del derecho de herencia puede hacerse a título 

oneroso y a título gratuito; es a título oneroso cuando en el fondo exi.§. 

te Ullél canpraventa, una permuta, una dación o adj,!dicación en pago; en 

cambio es a título gratuito cuando se trata de una donación. En todo ca­

so el título traslaticio de ~minio es ~~ causa aue genera la obligación 

a c:argo del heredero (cedente) de hacer la tradición de su derecho, por 

lo que la naturaleza de la cesión no se altera: siempre será la tradi­

ción deñ derecho aunque el título sea di verso en uno y otro caso. De i-

gual manera, el efecto fundamental que este acto jurídico produce, como 

luego veremJs, es siempre el misro: el adquirente (cesionario), ocupa 

el lugar que el heredero tenía frente al patrimonio del de cujus, osten 

ta también por consiguiente la calidad de sucesor, de representante del 

causante, en suma, de heredero. 

Probablemente, debi.do al hecho de que lo usual sea que el ne-
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gocio consista en una canpraventa, es que, en la generalidad de las le­

gislaciones se haya regulado corro una especi~ de dicho contrato. Se ha 

bla de la venta del derecho de herencia, y no de pennuta, donación o 

dación en pago, lo cual sin embargo no implica que estas otras figurad 

jurídicas no sean viables, . incluso en nuestro sistema en donde únicamen 

te se habla de cesión del derecho de herencia. 

Ahora bien, cuando se habla de venta tanto la doctrina como 

las distintas legislaciones, incluso la nuestra (art. 1605 me. 2° C. ) 

son conformes en estimar que la cosa vendida es la herencia. En este 

punto debemos de aclarar que el térm:\no lila herencia': es empleado corro 

sinónimo de patrimonio, es decir, de . herencia en sentldo obj eti vo y no 

de derecho real. Ya herros dicho en otra parte que el derecho de heren-

cia es un derecho real que recae sobre una cosa de carácter t:ni versal; 

ésta es, el patrimonio dejado por el causante al rromento de su falleci-

miento. Este patrimonio es la cosa objeto del contrato (1); por consi-

guiente, cuando se hab 1 a de venta de la herencia deb e entenderse ven-

ta del patrimonio hereditario; de este contrato surgen a ca..vgo de los 

contratantes, con algunas variantes, las obligacicnes y derechos que el 

misrro nonna.Jmente produce; así: el vendedor (ctdente) adquiere la obli­

gación de hacer la transferencia del dP.rec."'1o que sobre la cosa vendida 

tiene, es decir, del derecho de herencia, así como la de entregar la 

cosa vendida, es decir, el patrim::;,nio hereditario. Tiene como ccntra~ 

(1) En la técnica del Derecho de Obligaciones distinguimos: el objeto 
del contreto, el objeto de la obligación y el de la prestación . El 
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tida, el derecho de exigir el precio de la cosa; a cargo del comprador 

(cesionario) surge la obligación de pagar el precio y el derecho de eXl 

gil" que se le haga la trB.dición del derecho de herencia y de que se le 

entregue la cosa vendida (patrimonio hereditario). Y cbnsider&nos que 

no se refiere a la venta deü derecJ10 real de herencia, porque de otra 

manera, cano lo dij:iJros hace poco, caeríaJIDs en 1IDa impropiedad similar 

a la que llegaríamos si dijeremos, por ejemplo, que lo que se vende es 

el derecho real de dominio y no la cosa sobre al que recae este derecho, 

tratándose de la venta de cualquier cosa singular. Dominio y herencia 

son derechos reales, y como tales, recaen sobre cosas: el uno sobre co-

sas singulares, el otro sobre una cosa tmi versal. 

Que el patrirronio es el obj eto del contrato de compraventa le 

sostiene categóricam:>..nte don Cristobal :t-10ntes ; he aquí su pensamiento: 

"Admitido esto, que es irreversible dada la regulación legal, no hay ne­

cesidad alg1IDa de salirse del estricto campo de la. compraventa. la. venta 

de herencia es un simple contrato de cOIrq)raventa y por ello, en principio, 

se le aplican las regals COffi1IDeS de esta variedad negocial ; lo que sucede 

es que por razón de la peculiaridad de su objeto, el patrirronio heredita-

. rio, hay necesidad de contemplar expresamente algunas reglas, especiales 

.... primero, e~ la finalidad del con1:m;to, es decir, ' cm.~ obligacion.es 
y derechos e~onales; el. segundo, la prestación del deudor, y e l terce­
ro, la cosa que el deudor debe dar, hacer o no hare~ De tal manera que 
cuando usamos la expresión "objeto del contrato!: , en realidad estaJIDS 
aludiendo al objeto de la prestación, pero por comodidad y facilidad de 
expresión de esta idea, hablamos de "objeto del contrato" . 
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que gozarán de aplicación preferente frente a las cormmes en caso nec~ 

sario". Y en otra parte expresa: "Ello patentiza que la venta tiene por 

objeto, como admite la casi generalidad de los autores, el contenido e­

conómico entero de la herencia (activo y pasivo), el complejo unitario 

inescindible, acervo patrimonial, "universtnn ius" o caudal :relicto que 

la herencia supone en cuanto comprensiya de todos los bienes, derechos 

y obligaciones (titularidades) del difunto en los que se subrogó o su-

cedió el heredero. Cuando se vende una herencia no tiene lugar tantas 

ventas corro objetos singulares compongan la herencia, sino una sola ve!:!. 

ta, de una cosa única, la HERENCIA o PATRIMONIO HEREDITARIO, concebida 

como unidad compleja que supera y trasciende de las singualres entida-

des que lo integran. Hay un solo objeto vendido, el conjunto unificado 

de derechos y obligaciones, configurado caro un "todo (o una parte alí­

cuota de ese todo), es decir, formando corro un único objeto hecha abs­

trección de las cosas singulares que lo componen, las cuales de ser con 

templadas lo son no en sí mismas y aisladamente consideradas, sino corno 

partes de un todo'!. (1) 

III.- REQUISITOS 

I.a doctrina ha estimado que para que estemos en presencia de 

tma cesión del derecho de herencia es preciso que concurran los Slgtllen 

(1) CRISTOBAL MONTES, Angel. La VEnta de Herencia. Caracas, Facultad de 
Derecho, 1968, páginas 12 y 46. 
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tes requisitos: 

a) Muerte del causante; 

b) Aceptación de la herencia; 

BIGU e,TECA CENTRAL 
S ALVADOR 

UNI VERSIDAD DE EL 

c) Debe haber un título traslaticio de dominio; 

d) No deben cederse bienes determinados. 

Aceptamos sin reserva los tres prime:ros literales, no así el 

d) que no lo vernos como un requisito; exarninarerros separadamente cada 

uno de ellos . 

a) MUERTE DEL CAUSANTE 

El herede:ro sólo es titular del derecho de herencia, tina vez 

que ha adquirido este dereCho, y ello sólo puede ocurrir después de la 

muerte del causante, pues COlTD ya dijirrDs en otra parte de este trabajo, 

el derecho de herencia sólo nace y se ofrece a los que tienen vocación 

heredi.taria al mOllento de la delaci6n. Por ello, antes del fallecirnien-

to no se puede hablar de cesión del derecho de herencia, desde luego 

que este derecho alm no ha nacido y en consecuencia nadie pueda reclalD.r 

su titularidad. Por otra parte, un pacto sobre una herencia futura ado­

lecería de nulidad absoluta, atm cuando interviniera el consenti..mei'"1to 

d ~ .'" . e la persona de ~uya suceSlon se trata, en vlrtud de adolecer tal neg~ 

cio j1J.Y'ídico de objeto ilÍcito, arto 1334 C. Se lo.a estimado que el legi~ 

lador quiso prohibir estos pactos por razones de índole morel~ pues de 

lo contrario podría especularse coY]. l.a vida de aquella persona respecto 

de cuya futura herencia se ha contratado. Sin embargo, se ha atacado 



- 42 -

tal apreciación señalando que el legislador permite como lÍcito, por 

otra parte, el contrato de renta vitalicia, en el cual existe también 

y quizá con mucha rrás intensidad la posibilidad de que se especule con 

la vida de aquella persona a cuya duración se hubiere estipulado el p~ 

go de la pensión. Por ello modernamente la doctrina se inclina por ad­

mitir ciertas estipulaciones relacionadas con la sucesión futura, aun-

que hasta este momento aún no se ha llegado al extremo de aceptar lisa 

y llanamente la cesión de una herencia esperada, OQ~o una compraventa y 

tradición de cosa futura. 

b) QUE LA HERENCIA HAYA SIro l\CEPTAUt\. 

Según nuestro criterio, este requisito es menester específi-

camente en nuestra legislación, en tanto que sólo se adquiere la ti tu-

laridad del derecho de herencia una vez que ha sido aceptada por parte 

del heredero. Art. 669 C.; sólo entonces se encuentra en aptitud jurJ-

dica de poder transferirlo a una tercera persona, la cual deviene eIl 

virtud de la cesión titular del mismo. Antes de la acepTación aquel que 

tiene vocación hereditaria (el instituido heredero en el testalTJ.eI1to o 

el ubicado en el gredo de parentesco correspondiente señalado por la ley) 

sólo puede disponer de su espectativa de derecho; es decir que como aún 

no es titular del derecho no puede transferirlo, ÚI1icanente puede tran.s-· 

ferü"", e incluso transmitir (c.aso del derecho de transmisión) a un ter-
~ ------

96132 (cesionario) o a sus herederos el derecho de aceptar o repudiar a-

quella herencia a que lo llarra la ley. Por consiguiente, como no trans-
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fiere derecho hereditario alguno, no responde frente al cesionario, en 

el caso de que posteriorrrente se establezca que el cedente no era el 

llamado por haber aparecido un ·testa~to oculto o un heredero de mejor 

derecho. Es esto una especie de convención aleatoria, así corro a aque­

lla en que una persona compre a un pescador la tirada de la red, sea 

cual sea el número de peces que se saque: ) se:egún el ejemplo de Pothier. 

Nuestra práctica no hace distinción alguna, y trata como ce­

sión de herencia el negocio, tanto en el caso de que el cedente hubie­

re aceptado herencia, corro en el caso contrario. Esta es otra incorrec­

ción que debe superarse para que las partes puedan te.tler' conciencia de 

las consecuencias jurídicas que se derivan de uno y otro acto. 

E.Tl el sistema chileno no se precisa de la concurrencia del 

requisi to que examinarros en tanto que el derecho se adquiere por parte 

del heredero por el hecho de la muerte del causante: el rrodo de adqui­

rir en aquel sistema legal es la sucesión por causa de muerte. 

c) DEBE DE HABER UN TI'IUlD TRASlATICIO DE DOMTI'JIO v 

Dice el arto 656 C. en su primer inciso que "para que valga 

la tradición se requiere de un título traslaticio de daninio, corro el 

de venta, permuta, donación". Y siendo la cesión del derecho de heren­

cia la tradici?n del mismo, precisa de un título traslaticio de dcminio 

que la justifique; el título traslaticio de dominio es el acto juríd..i.co 

obligacional, del cual surge a cargo del heredero la obligación de ha-
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cer la tradición del derecho Cact o jurídico de enajenaci ón). Si no exis 

te contrato, no podrá existir esta obligación por no existir su fuente , 

por consiguiente, una. cesión que no vaya precedida de título tralaticio 

de dc:minio, sería una especie de pago de Jo no debido. Es por esta razón 

que oportunamente objetamos la construcción notarial cuando se habla de 

que !!por el precio de tantos col ones cede su derecho herecli tario y hace 

tradición del dominio (?) que sobre e l derecho cedido tiene!! . 

Si el título es una compraventa, estarBITlOS ent onces en presen­

cia de la venta del patrimonio o sucesión hereditaria a que se refiere 

el art o 1605 inc . 2° al cual sigue la cesión o tre.dición del derecho de 

herencia. Ambos actos son distintos , no se les debe conf undir, t a l co­

mo suele suceder en l a pr áctica. 

b ) NO DEBEN CEDERSE BIENES DETERMl1JADOS 

Se dice que este Úl tirro requisito se explica por la naturale 

Z3. del den::cho de herencia, el cual se ejerce sobre cada 11.l'10 de los bie 

nes que con conforman el activo del mismo. Cuando se transfiere el de­

recho o sea cuando se cede el derecho de her~!cia sin especificar los 

bienes de que se compone, Art. 1699 ~ el accipie..ls adquiere la titul-ª!i­

dad sobre el pasivo y el activo del patrimonio, o sea que sucede a títu 

lo universal, el heredero responde entonces de su calidad de tal; en cam 

bi.o, cuando se especifican los bienes de que s(~ compone", son éstos preci­

samente e l obj eto de l a oper ación j ttrídica , es decir que el adquirente, 

sucede a título particular, por l o que habrá que aplica:..">le a la opera-
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ción jurídica, las normas específicas del contrato de que se trate. 

Con el respeto que esa opinión nos merece, nos permitimos di­

sentir de la misma, pues no es eso lo que el legislador ha querido sig­

nificar en la nonna del citado arto 1699. En efecto, nos dice la dispo 

sición legal que "el que cede a título oneroso un derecho de herencia 

o legado SIN ESPECIFICAR LOS EFECTOS DE QUE SE COMPONE, no se hace re,§.. 

ponsable sino de su calidad de heredero o legatario." es decir, que el 

heredero puede ceder su derecho de dos maneras: a) "in abstractoll
, sin 

especificar los efectos de que se corrpone, o b) !lin concretar! , es decir, 

haciendo uan relación de los dereQ~os y obligaciones que lo integr~~. 

la. responsabilidad del heredero ced8Ilte en UTlO y otro caso es distinta: 

así, en el primer caso, responde de su calidad de heredero, es decir 

que Sl con posterioridad a la cesión terceras personas reivindican bie­

nes de la sucesión el cedente no tendrá responsabilic1-3.d alguna frente 

al cesionario; sin embargo, si con posterioridad a la cesión e.p~"€ciere 

un herBdero de mejor derecho y en virtud del ejercicio de su acción de 

petición de herencia obtuviel"€ de parte del cesionario la restitución 

de la hrencia, el cedente deberá i.ndemnizarlo to-talmente. :en el seglmdo 

caso, por el hecho de haberse especificad:> los efectos y p~rrt:icularmen­

te los bienes hereditarios, debemJS entender que no es que se haya que­

rido transferir la titularidad del dereCho de dominio sobre estos par­

ticularmente y que por lo tanto no habrá cesión del derecho de herencia, 

si,'10 que se ha querido ampliar la responsabilidad del cedente, hacién­

dolo responder tanto de la eyicción de aquellos bienes especificados, co-



- 46 -

mo de la del derecho de herencia en general. Abona nuestra opinión el 

pensamiento de don Cristobal Montes, quien se expresa así: "El heredero 

vendedor no responderá, por tanto,ni del número o cantidad, ni del tipo 

o calidad ni del efectivo valor de las cosas que integren la herencia. 

Este es el régimen normal de garantíc., pero la voluntad de las partes, 

puede modificarlo en el sentido de aumentarlo o disminuirlo como suce­

de en general con las obligaciones de saieamiento en la compraventa or­

dinaria. En efecto, el vendedor estará obligado a sanear en caso de e­

vicción cuando haya garantizado al comprador una composición fija de la. 

herencia, o especificado determinados bienes como comprendidos en la he 

rencia, o señalado el valor de ésta, o en general, asegurado la existen 

cia de precisas cualidades en el patrimonio heredirario, como estará o­

bligado a responder de los vicios materiales dealgúTI Jbjeto de la suce­

sión cuando resulte que el mismo carece de las condiciones que se le a­

seguraron al canprador. :¡ (1) 

IV. - EFECTOS+ 

a) EL CESIONARIO ES EL CONTnquAIX)R DE LA PERSONALIDAD DEL 

CAUSAN'I1:.-

Al hacerse tradición del derecho de herencia el cesionario se 

convierte en titular de aquella uní versalidad jurídica de que lo era el 

(1) CRISTOPAL MON'"rES, Angel. Oh. cit. pág. 79. 
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heredero cedente, exactamente en los ffilSmoS tél.1ninos en que éste lo ad­

quirió del causante (esto por virtud de una ficción legal a que poste­

riormente haremos alusión). la situación jurídica del cesionario es e­

xactamente la miSffi3. que la que tenía el cedente, es un continuador de 

la personalidad del causaTlte en tanto que es titular dE:l derecho de he­

rencia, es un sustituto del causante en todas aquellas relaciones jurí­

dicas (de derecho personal o r€6.l) de que éste era titular. Esto signi­

fica qua el cesionario es un sucesor a título universal del causante y 

no de:theredero. Así lo reconoce una sentencia,la que ocupándose de otra 

cuestión, hace mención de esa circunstancia en los siguientes términos: 

lila venta de una cosa, hecha por el marido cano jefe de la sociedad co~ 

yugal,debe ser respetada por el heredero de los cónyuges; pues el here­

dero y sus causantes se consideran cano una sola persona, NO ll1PORTANDO 

QUE AQUEL LO SEA EN CALIDAD DE CESIONARIO ni que los derechos los haya 

adquirido por venta voluntaria o forzada" (lAS MAYUSCUIAS SON NUESTRAS) .(1) 

En SlIDla es cano s i la titularidad del derecho en cuestión no hubiere su­

frido cambio alguno. De esta manera, devie.Tle propietario, usufructuario, 

acreedor prendario, hipotecario o simple tal como lo era el causante al. 

lIlOl'rento de fallecer. Por consiguiente, puede demandar a los deudores he­

reditarios, puede interrumpir la prescripción extintiva que corría en 

contra del causante, ejercitar acciones posesorias o reivindicatorias 

que el fallecido tenía derecho de ejercitar, etc. De igual manera ingre­

san a su patrirronio, todas aquellas deudas que el de cujus tenía también 

al Inarento de su defunción. Estima la doctrina unánimente que de esta ma-

(1) R. J. octubre de 1909. pág. 457. 
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nera se produce el fenómeno de la asunción de deudas, pero que como en 

el negocio jurídico no interviene la voluntad de los acreedorBs heredi 

tarios en el sentido de dar por libre al heredero, éste continúa liga­

do para con ellos, y por lo tanto bien pueden exigirle el cumplimiento 

de aquellas obligaciones asumidas por el cesionario. 

No estamos de acuerdo con esa apreciación. Crearnos que la c~ 

sión del derecho de herencia no puede comprender la mxierna figura ju­

rídica de la asunción de deudas . En efecto, esta implica el hecho de 

que se opera un desplazamiento patrim:mial de la obligación: el deudor 

pr~tivo deja de serlo y su obligación se traspasa al patrimonio del 

segundo deudor, el cual asume la deuda, en las mismas condiciones en que 

existía a cargo del deudor primi ti vo, es decir, con todos sus accesor'.ios 

como garantías, intereses, JIKX1alidades, etc. Pero para que esct:e efecto 

se produzca es indisV'J1sable la concurrencia de la coluntad del acree­

dor, tanto para dar por litre al primitivo deudor como para aceptar al 

segundo en sustitución del pr.Drero . ~ri.entras ello no ocurora, no puede 

hablarse de asunción de deuda, desde luego que el primitivo deudor con­

tinuará obligado a su acreedor, y el pretendido segundo deudor no podrá 

ser tal, desde luego que no ha podido operarse el desplazamiento de la 

titularidad de la deuda. Tampoco puede hablarse en este caso de una no­

vacián por cambio de deudor, en taTlto que la obligación pasa al cesiona 

rio tal cual existió a cargo del causante y heredero, es decir, que no 

existe extincián de la primitiva obligación y nacimiento de una nueva, 
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circunstancias que son proplas de la novación. No cabría ni siquiera ha 

blar de una delegación imperfecta (figure recogida por el arto 1505 C.) 

pues en ésta existe un negocio jurídico simple y particular, concreto y 

específico, en virtud del cual un tercero se constituye deudor solida­

rlO o subsidiario o simple diputado para el pago, sin que por consigui~ 

te, el acreedor de por libre al primi ti vo deudor, aunque acepte al terce 

ro corno su deudor. 

En la cesión de l derecho de hen::ncia., el cesionario deviene 

deudor de los acreedo:res hereditarios, por una consecuencia natural de 

la esencia del derecho adquirido ; dijirms que el cesionario se convierte 

en titular de un derecho que lo ejerce sobre una cosa universal, el pa­

trimonio del causante. De aceptar que es deudor por una cesión o asun­

ción de deudas, aceptaríamos también que es acreedor por una cesión de 

créditos, es decic'ir,que para que la operación pudiera surtÍl .... e f ectos 

frente a los deudores hereditarios y a los t erceros, debería notificar­

se o aceptarse por parte de los deudores tantas cesiones corro crédi-tos 

existieran en el patrimonio hereditario, lo cual sin embargo no es así; 

respecto de esta situación no existe discusión alguna aunque algÚn crl­

terio aislado se ha pronunciado en este sentido. El objeto de la nego­

ciación entre cedente y cesionario es el patrimonio de l difunto, en el 

cual el cesionario pretende encontrar una serie de derechos con los que 

l...1'1c:remrntará su patrimonio. Y es posible incluso que crea que e l misrno 

está exento de pasivo, y por e llo consiente en adquirirlo y pagar por él 

un precio; sin embargo, si posteriormente aparecen deudas, e l cesionamo 
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deberá pagarlas porque de ellas es deudor almque jamás haya ni siquie-

ra pensado en ausmir las, esto, porque siendo titular del derecho de he 

rencia, en virtud de la cesión, es un sucesor a título universal (del 

causante) y no sucesor a título particular del heredero corro equivoca-

darrente lo pretende don Cristobal Montes. (1) En efecto, cuando se ce-

de un derecho de herencia la ley ha querido que el cesionario adquiera 

el patrimonio hereditario retroacti vamente, es decir, en el mismo est~ 

do económico en que lo adquirió el heredero; es esto lo que se despren 

de del arto 1700: el cedente debe reembolsar al cesionario el valor de . 
los frutos de que se hubiere aprovechado, de las cosas que hubiere ven-

dido y de los créditos que hubiere cobrado; de igual manera el cesiona­

rio deberá reembolsar al cedente los costos necesarios o prudenciales 

que hubiere hecho en razón de la herencia, ei'l.tre los cuales lógiC2Jren-

te deberá incluirse el valor de las deums hereditarias que hubiere te 

nido que pagar. En definitiva, y desde el punto de vista económico, la 

ley ha querido fingir que el heredero cedente jarres haya sido tal, y 

por consiguiente que el cesionario sea el continuador directo de la per 

sonalidad del causante.Así lo reconoce por otra parte el autor citado 

cuando en la página 23 de su citada obra escribe que "Y ahÍ está el quid 

d8 la cuestión. La. venta de herencia persigue que sea el comprador quien 

ocupe la posición del heredero que ha decidido enaj enar el caudal relic-

to, y es obvio que semejante suplantación o sustitución sólo puede tener 

(1) CRISTOBAL MOmES, Angel. Ob. cit. pág. 16. 
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plena verificac:ión cuando se -haga dejación o abdicación a favor o a car 

go del adquirente tanto de todo 10 que tenga sustancia económica o pa­

tr:iJronial en el m:::rnento de concluirse la venta COlID de todo 10 que re­

vistió tal carácter durante el lapso existente, cU3Ildo tal sea el caso, 

entre el momento de apertura. de la sucesión (al que se retrotraen los 

efectoo de la aceptación) y el de la enajenación de la herencia. Es en 

base a esta reconstrucción retroactiva del patr:i.rronio herBdirario com:::> 

cobran clara explicación y sentido las reglas del Código que obligan 

al vendedor a entregar al canpador todo 10 perd.bido o aprovechado por 

causa de los bienes de la herencia, como obligan a éste a rei tegrar a 

aquél todo 10 erogado o sufragado por idéntica causa". Y en la pág. 51 

de la misma obranos dice que HYa sabernos que en su regulación-tipo el 

Código Civil trata de lograr que, en 10 posible, tenga lugar el misrro 

resultado econémico que se habría producido caso de que el heredero hu 

biere sido el canprador de la herencia y no el vendedor; por eso la 

venta tiene por objeto el patrimcni.o del difunto no en el estado en que 

se encuentra para el m:::mento de su e.11ajenación, sino en el estado en 

que se e..ncontraba para el m:::mmto en que el he:t:'edero 10 adquirió; por 

eso finge que la venta ha tenido lugar en el instante de fallecer el 

causante, y por eso también, se impone recíprocamente la obligación de 

reconstruir retroacti varnente el patrirronio hereditario desde el manen ... 

to en que se concluye la enajenación hasta aquél en que la herencia se 

adquirióll 
• 

En Derecho mercantil existe una situación análoga que podría 
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utilizarse para combatir la idea que sustentarros; esta es, la enajena­

ción de la empresa (la cual ha sido conceptuada como tma urúdad patri 

monial, caro tma universalidad jurídica). Cuando ello ocurre, el enaj~ 

nante continuúa obligado para con los acreedores de la misre. Art. 558 

Can. Sin embargo, estimamos que tm intento en ese sentido, sería esté­

ril, pues si bien es cierto que el enajenante (vendedor) continúa obli 

gado frente a aquellos, también lo es que tal cosa obedece al imperium 

del legislador, quien en aplicacián de la filosofÍa que inspira el de­

recho mercantil, cual es la ele proteger los intereses de las personas 

que contratan con los careruantes, dispuso que vendedor y compra.dor 

fueran responsables de las obligaciones de la empresa. No obedece, en 

manera alguna, pues, al hecho de que tal opere.ciónimplique tma cesión 

de deudas no consentidas por el o los acreedores, desde luego que el oQ. 

jeto de la misma no ha sido tma o rrás deudas específicas, sino la tmi-
I 

versalidad de la empresa. 

También se quiere ftmdamentar la responsatilidad del heredero 

cedente en la circtmstancia de que la cesión opere. nada rrás la transfe 

rencia de los derechos y obligaciones hereditarios, pero no la calidad 

de heredero. Oigarros lo que dice F. Laurent : "El he..redero que vende su 

herencia permanece como heredero, pero sólo para con los acreedores y 

legatarios • Las partes contretantes lo consideran como si no hubiese 

sido m.m.re heredero; al comprador es al que se le reputa corro tal. De-

cimas que el vendedor está corro si no hubiese sido heredero, no deja 

de serlo sólo desde la cesión, pues no se es heredero por cierto tiem-
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po: "Semel hae-l'es semper haeres l1
• Se es heredero para siempre o no se 

es heredero nunca" . He aquí, pues , la si-tuación un tanto singular la 

situación de l vendedor: para con el comprador está corno si nunca hubie 

se sido heredero, mientras que para con los terceros es heredero, y no 

deja de serlo cuando menos respecto a las obligaciones que contrajd i
• 

y en otra parte de su obra escribe : ilEl art. 1696 dice que el vendedor 

de una herencia está obligado a la garantía de su calidad de heredero. 

Debe inferirse de esto que la venta tiene por objeto tI título y la ca 

lidad de heredero? En cierto sentido sí, puesto que el canprador tana 

el lugar de l heredero, de l cual ejerce todos los derechos y queda obli 

gado a indemnizarlo por las deudas y cargos de la sucesión. Pero en el 

rigor del lenguaje jurídico no puede decirse que el sucesll le venda su 

título y su calidad de heredero. Pothier 10 hace notar y esto es eviden 

te; este título y esta calidad están ligados a la persona dél heredero 

y no pU2den separarse de ella; de donde se sigue que no es permitido 

venderlos , pues las partes no pueden querer lo .l.rrposible , y lo es para 

el vendedor transmitir al comprador una cosa que por su naturaleza no 

puede subsistir en otra persona que no sea la suya. De esto resulta una 

consecuencia muy importante: el heredero que vende sus derechos sucesi--

vos permanece corno heredero; al aceptar la sucesión se comproJIEtió a so 

portar las deudas y los cargos ; queda, pues, obligado hacia los acreedo 

res y lagatarios 11 (1) 

(1) LAURENT F. "Princinios de Derecho Civil", Puebla, México, editoe, J. 
B. Gutiérrez, 1913·, V. 24, paginas 642 y 643 . 
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Con todo el respeto que la autoridad del tratadista ma~ciona­

do nosmerece, considerenos que no es correcto lo que afirma. Sabemos 

que el heredero es tal en cuanto ha aceptado la herencia~ o sea, pues, 

por el hecho de ser titular del derecho de herencia. Si una persona ha 

sido instituido heredera en un testamento y después de fallecido el tes 

tador repudia la herencia que se le ofrece, jarrás llegó a (atentar la 

calidad de heredero por el simple hecho de no haber sido nunca titular 

de aquel derecho; otro tanto ocurre con el heredero cedente pues al 

tansferir su derecho al cesionario J obviamente deja de ser heredero, es 

decir , titular del derecho de herencia, y el cesionario pasa precisam~ 

te a ocupar el lugur que el cedente tenía frer1te al patim:::>nio, pero con 

efecto retroactivo cerno dijimos, de tal m:mera que debemos ele entender 

que el cedente no sólo deja de ser heredero sino que nunca lo ha sido. 

Pues bien, si la cesión del derecho de herencia implica el 

hecho de transferirlo al cesionario. ¿CÓmo podríamos afirmar entonces 

que el cedente continúa siendo heredero si no es más ti tuléU.'" de aquel 

derecho? ¿Tendría acaso sentido la afirnación de que el dueño de lID in­

mueble después de haber hecho tredición del dominio sobre el mismo con­

tinúe siendo propietario? ¿O que el usufructuario después de haber he­

cho tradición de su derecho de usufructo contínúe siendo usufructuario? 

Evidentemente que no, por lo tanto no se justifica que se le atribuya 

al cedente la calidad de heredero aún después de la cesión, y en conse­

cuencia tarrpoco debe sostener que conti..l1úa obligado pa1u, oon los acree 

dores hereditarios y testamentarios. 
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Ahora. bien, se acepta que lo que se transfiere es el conjun­

to de elementos económicos: los derechos y obligaciones adquiridos en 

vida por el causante; en esa virtud, si sólo había una obligación pasa 

ésta al pasivo del patrimonio del cesionario; o sea que se ha despl.a7~ 

do del patrimonio del cedente al del cesionario; luego, CÓIrD es posi­

ble que la tal obligación tenga aún como deudor al cedente si de ella 

ya lo es el cesionario? En vista de que esta obligación no ha sido ob 

jeto de negociación particularmente entre aquellos, no es dable pensar 

siquiera. que el cesionario se haya obligado solidaria o subsidiariamen 

te para con el aC"rBedor, desde lu~go que éste no ha expresado voluntad 

algtma y sabemos que nadie puede adquirir derechos sin su consenti­

miento. Por consiguiente, aquella primitiva obligación continúa in2.lte­

rable, sin duplicarse ni duplicar al deudor; continúa siendo una s~ 

la cano lElO sigue siendo el deudor responsable de la misma, que en es­

te caso es el cesionario. 

Por otra parte la ley dispone implícitamente en el arto 1700 c. 

icn. 2° que el cesionario deberá inde.nmizar al cedente por los pagos dE. 

las deudas hereditarias que éste hubiere hecho; siendo esto así, no es 

lógico que también deberé. Dldernnizarlo por las deudas que pagare después 

de la cesión? Así lo acepta sin reservas la doctrina pero en base a un 

fundamento artificioso; (1) por nuestra. parte, estimarros q...¡e la ra.zón de 

(1) Ver pág. 4·8 
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tal solución consiste en qt..'8 el cedente pagó SID ser deudor~ y concre-

tarrente una deuda del cesionario ; si aún hubiere estado obligado para 

con los acreedores heredirarios) hubiere pagado "su deuda': y en conse-

cuencia ningún derecho tendría de repetir contra el cesionario, ya que 

por otra parte , no cabe ni siquiera pensar que ha quedado ligado cano 

deudor subsidiario , único caso en el cual el que paga corno deudor pue-

de repetir por el todo contra el deudor principal. 

Por otra parte, tampooo es admisible la teoría de lau..rent) 

pues COJID dice 1...111 autor (1)) o se es heredero para todu el mundo o no 

se es para nadie . De otra rrenera, qué seríi1 el cedente en caso que el 

cesionario fuera acreedor del causante? sería el cedente heredero y no 

heredero al mismo tiempo para una misnCl. persona? Evidentemente que es-

to es irrposible, porque el cedente de ja de ser heredero I:erga omnes fi y 

el cesionario pasa a serlo de la misma ID:::l11era; así lo estima nuestro 

l egislador al disponer en el arto 1199 C. que el ces ionario puede pedir 

la DEClARATORIA DE HEREDERO, es decir, que se l e declare heredero. Por 

ello puede pedir, además todo aquello a que t ema derecho su antecesor, 

corro por ejemplo, la partición de bienes, impugnar la lE:gi t:imidad de un 

hijo del causante , (art. 198 C. ), reclarrar una cuota hereditaria por a­

crec:im:iento (art. 1700 IDC. 2° C.). etc. 

FÍ-na1mente, tampooo es cierto que l a calidad de heredero sea 

(1) RICCI, Francisco. "Derecho Civil TEórico y Práctioo" , Madrid. la 
España Moderna S.F., V. 16, pág . 270. 
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L'1!lerente a la persona; sí lo es, por ejemplo, su status civil, cono 

la calidad de padre, hijo, hermano, casado, viu(o, etc . Estas calida­

des civiles no son susceptibles de transferirse porque son calidades 

personalÍsima.s, desposeídas de todo contenido patrimonial. Pero la ca­

lidad de heredero, como dijimos antes, alude a la circunstancia accide!l 

tal de ser titular del derecho de herencia, cano lo es el propietario 

en tanto es titular del dereche de dcminio; bajo ningÚn concepto puede 

ca talogarse como un elemento del status personal. Y es que cua,'1do se 

transfiere el derecho de herencia lo que se transfiere es precisamente 

l a titularidad de ese da.Y'8cbo y no la calid::td de heredero j esta nace 

para el cesionario caro una consecuencia lógica de oonvertirse en ti tu 

lar de aquel derecho, de igual IIBI1ere. que nace para una persona su ca­

D_dad de propietario cuando adquiere la titularidad del derecho de do­

JIllffiO. 

En atención a lo dicho, es nuestra. opinión que el heredero 

cedente queda totalmente desligado de los acreedores hereditarios. Sin 

embargo, la omnipotencia de la autonoTIÍa de la voluntad puede determi­

nar lo contrario. En efecto, si cedente y cesionario convienen en que 

cierta, ciertas o toda.s las deudas se excluirán del patinronio heredi­

tario, y de las cuales quedará siempre aquél responsable froJlte a los 

acreedores hereditarios, se estará a lo acordado; de igual manera, si 

se conviene en que ciertos elerrentos positivos (derechos reales o 

personales) no entrarán en la canposición del caudal hereditario, habrá 

que respetar lo pactado; y esto es así, porY-lue las norm:lS y principios 
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del derecho civil son aquí como en casi toda la extensi6n del CÓdigo, 

supletorias de la voluntad de los particulares. IlSe sostiene que si SE: 

considera la venta de h€rencia cano venta de Huniversitas juris" (tal 

como nosotros creemos con la mejor cbctrina) el pacto de exclusi6n del 

pago del total de las deudas hereCi. tarias , caso de adrni.ni tirse provoca 

ría la desnaturalizaci6n del concepto de ¡\lTl .. 1.versitas" al desgajarse 

de la herencia los elementos pasivos. No creemos que esto sea exucto. 

Una de las características de la lltmi versi tates ¡¡ radica en que su uni­

dad abstracta o ideal no se rampe aunque varíen los elementos que la 

integran) pues biEn, como resalta Biondi, e l agregado hereditario con­

siente siempre la consideraci6n atomística de las singulares entidades 

que lo ccmponen, Ei bien, a diferencia de las otras !J.lU1iversitatesH
, 

da lugar a la formación de \.lIla \.lTlidad trascendental que implica sup~ 

ci6n de las singulares partes sin que esto implique rnultiplicaci6n de 

los obj etos, precisamente porque se trata siempre de consideraci6n me­

ramente jurídica!! (1) . 

b) OJANTUM DE LA RESPONSABILInm DEL CESIONAPJO FRDITE A 

LDS ACREEDORES HEREDITARIOS. 

Cuando \.lIla persona fallece, la ley llar.a a aquellos que tie­

nen vocación hereditaria para que acepten o r epudien la herencia que el 

causante deja. Frente a este ofrecimiento legal, puede ocurrir cualquie 

ra de estas tres hipótesis : (1) el llamado acepta pura y slrfq)lerre.nte, b) 

acepta con beneficio de inventario ) y c) repudia la herencia. 10 prirre-

CRIS'IDBAL MONTES, lmgel, Ob. cit. pág. 15. 
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ro ocurrirá cuando el llamado a la sucesión estirr.e que el caudal here­

di tario está totalmente saneado de deudas, o que si alglIDas existen) 

éstas son de ninguna importancia económica dado lo cuantioso de los 

bienes. El que de esta manera acepta la herencia, se convierte en deu­

dor plenamente de las deudas ha"'edi tarias, es decir ~ que el jI[1porte 

de las deudas de que responderá es e l que éstas significab&'l. para el 

causante ; en lIDa palabra., su responsabilidad es ilimi tadao e laro que 

si existe más de lID heredero, las deudas hereditarias se dividirán 

entre ellos a prc\r.rata de la cuota de cada lIDOo Arto 1235 C. 

Puede OC1.h"""'rir, ernr ero, que la herencia esté saturada de 

deudas y que éstas excedan al activo, o que si bien no lo exceden el 

llamado tE"lIla la existencia de deudas ocultas que en un momento dado 

puedan can prometer sus propios bienes, al no ser suficientes los de la 

h8renciao o o para cubrirlas o Para evitar esta situación, el legislador 

ha permitido que el heredero acepte la herencia con beneficio de inven­

tario, esto es, no haciéndose responsable de las deudas del causante 

sino hasta conC1.hVTJ':'eI1cia del valor económioo de los bienes hereditarios o 

:ce esta manera., se protegen tanto los bienes propios del heredero, 00-

mo el interés de sus propios acreedores, en cuanto no se menoscaba su 

garantía de prenda general. 

En la práctica siempre se acepta con beneficio de inventario 

sm reparBr primero acerca de la composición del patinnonio hereditario. 

y esto es lo natural, pues nadie querrá correr riesgos innecesarios, ex-
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poniendo sus proplOS bienes al cumplimiento de deudas hereditarias, por 

más profundo que haya sido el afecto que ligaba al causante y a su su­

cesor; SLTl embargo podría darse el caso de personas pare. quienes la rne­

rroria del causante es algo más sagrado, y pretendiendo que la misrra no 

se exponga a ser irrespetada por el rral recuerdo que de éste pueda ha­

cer un acreedor cuyo crédito no fue satisfecho por no haber sido sufi­

cientes los bienes de la sucesión, prefieran aceptar la herencia sin 

beneficio de inventario, es decir, pura y simplemente, haciéndose res­

ponsable de esa manen=. de las deudas hereditarias en su totalidad. 

Por Último, puede suceder que el llamado a la sucesión no a­

cepta el ofrecimiento legal, esto es, que repudie la herencia. Por lo 

general esto ocurre en el supuesto de que la herencia esté cargado de 

obJigaciones de tal manera que éstéE sobrepasen al valor de los bienes. 

Sólo excepcionalmente podría darse en el caso de que el llanado a suce­

der prefiera repudiar para permitir que sea el llamado en el subsiguien 

te grado el que suceda al causante. 

Corro ya lo lI1S1nuamos en paginas anteriores, y como luego ve­

remos, por virtud de la cesión del derecho de herenciCl, el cesionario 

viene a ocupar el misrro lugar que el heredero teníCl frente a la suceción; 

de tal manera que las cosas ocurran como si fuere el cesionario quien 

hubiere aceptado la herencia y no el cedente. De este principio surge 

que el cesionario responderé frente a los acreedores hereditarios en la 

misrra medida en que respondÍa el cedente) es decir, que si éste había 
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aceptado la herencia con o sin beneficio de inventario, el cesionario 

será obligado al pego de aquellas deudas hasta concurrencia del valor 

de los bienes de la herencia, o por el ~rte total de las mismas re~ 

pecti vé\lT¡€!lte. Esta es nuestra opinión; sin eJ!1bargo, alguien ha sosteni., 

do que el ce sione: , io no puede ser obligado bajo ningún conrepto al pa­

go de las dcudas de la herencia más allá del valor económico delos bie 

nes de la misma., aunque el cedente hubiere aceptado la herencia sin be­

neficio de inventario, pues no siendo el cesionario purD y auténtico he 

redero, no existe rozón para obligarlo por encima de aquel valor. No se 

necesita ningún esfuerzo para comprender lo equivocado de esta teoría; 

bástenos recordar que hemos sostenido que el cesionario sí es heredero 

y continuador de la personalidad del causante en tanto es titular del 

deredo de herencia; pero esta titularidad lo es con la misma e'h'tensión 

y con la misma limitación que lo era en la persona del cedente, por lo 

que es necesario concluír, como lo acabamos de hacer, en que Sl el ce­

dente había aceptado herencia con 'benefico de inventario, el cesionario 

sólo resJX>nderá hasta concurrencia del valor económico de la herencia; 

de otro nodo r esponderá por la totalidad del irrporte de las obligaciones. 

lJos preguntarros si habiendo aceptado la herencia e l cedente 

SID veneficio de inventario l e es pennitido al cesionario volver sobre 

la aceptación y aceptar con beneficio de jnventario. Conside~l~s que 

esto no es posible, pues amque el código nada dice al respecto, est~ 

rnos que este es el pensamiento del legislador. En efecto, en nuestro 

Código Civil de la edición de 1860 encontrarros la disposición que dice: 
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"Art. 1205.- L:.t aceptación, un .. a vez hecha con los requisitos legales, 

no podrá rescindirse, sino en el caso de haber sido obtenida por fuer-

za~ o dolo, y en el de lesión grave a virtud de disposiciones testamen-

tarias de que no se ienía noticia al tiempo de aceptarla. Esta regla 

se extiende aún a los asignatarios que no tienen la libre adrninistra-

ción de sus nenes. Se entiende por les ián grave la que disminuyere el 

valor total de la asignación en más de la rr.itadll
• Este arto fue supri= 

ni.do por ley el 4 de agosto de 1902, dándose corro razones, en la parte 

que nos interesa, lo siguiente: "El error, fuerza y dolo, son causas 

de rescisián de los actos y contratos según las reglas generales; no 

hay pues, necesidad de expresarlo nuevamente j etc . li
• (1) Corro se ve, 

la supresión de la norma en cuanto a la no rescindibilidad de la acepta 

cián obedece a razones didácticas y no de fondo, por lo que considera-

mos que el pensamiento del legislador en cuanto a que una vez acepta.da 

la herencia no se puede rescindir, ni por consiguiente revocar ni rrodi . -
ficar por parte del heredero, continúa, no obstante la supresión del 

arto citado, invariable. IX; tal nenera que si el heredero acepta pura 

y s.linplemente, no podrá "arI'Bpentirse:' luego y pretender que se tenga 

por aceptada de su parte la herencia pero con beneficio de inventario. 

Este es el pensamiento de don Luis Claro Solar, quien indagando acerca 

de la irrevocabilidad de la aceptación de la herencia con beneficio de 

inventario, y después de transcribir el arto 1234 del Código Civil chi-

(1) SUAREZ, Belarmino, ob. cit. pág. 240. 
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leno que es el equivalente del transcrito y sq::rimido 1205 de nuestro 

edición de 1860 ~ IIEnifiesta que ¡¡pareoe referirse únicamente al caso 

ordinario y general de la aoeptación lisa y llana de la herencia. Pero 

con arr>eglo a los principios que sigue nuestro CÓdigo en todo lo refe-

rente a la aceptación y repudiación de la herencia, nos parece que la 

aceptación con veneficio de inventario, es inam:vible una vez hecha, 

lo mismo que la ACEPrACION PURA y SJMPLE (1) puesto que en la acepta-

ción con beneficio de inventario hay aceptación, hay heredero que con .... 

serva siempre su carácter de tal, "semel ha_eres sernper haerE::s" al mis-

IDO tiempo que ese he~~dero goza del beneficio de no responder de las 

deudas y cargas de la r.ercncia iOultra vires" , más allá de las fuex'Zas 

de la herencia 7 corro responde el heredero liso y llano". (2) 

Así las cosas, si el cesionario viene a ocupar el roisro lugar 

que el heredero, esto es 7 si su situación jurídica es la misna que la 

de aquél, es indumble que no podrá pretender aceptar nuevamente la he-

rencia, esta vez, con beneficio de inventario. Ante esta situación es 

YBcc:mcndable que quienes pretendan adquirir por cesión un derecho de he 

rencia, se cercioren ante todo de la forma en que el heredero ha acep­

t ado; de esta manera, se evitarán problemas que posteriormente podrían 

acarn;arle problerras econánicos considerables al verse obligados ilimi-

taClarrente frente a los acreedores hereditarios. 

(1) Las rnay(~culas son nuestras. 
(2) CLARO SOLAR, Luis. Explicaciones de Derecho Civil Chileno y Co~a­

rado. Santiago de Chile, Imprenta Nascirrento, 1943 . V. 16. 
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Pero, a la inversa, ¿podi.·á un cesionario de un derecho de he­

rencia aceptado can beneficio de inventario renunciar al misrro y respon­

der ilimitamente ñ. ... ente a los acreedores del caUS&ite? Considerarros que 

la respuesta afinnativa es obvia, pues aquel beneficio en un derecho es­

tablecido en interés exclusivo del heredero y por lo tanto del cesiona­

rio, pudiendo por consiguiente renunciarlo: asi se lo autoriza el arto 

12 de nuestro CÓdigo Civil. 

c) CRmITOS y OBLIGACIONES DEL CEDENTE FRENTE A LA SUCESION 

Puede suceder que el cedente fuera acreedor o deudor del cau­

s ante , Por el hecho de aceptar la herencia se refunden en su persona 

las calidades de acreedores y deudor, desde luego que es un sucesor a 

título universal de aquel (Art. 952 Y 680 C.) por lo que aquellas obli 

gaciones o derechos se extinguen con sus accesorios, por confusión Art. 

1535 C., a no ser que el heredero haya aceptado con beneficio de inven 

tario, pues entonces los credi tos y deudas del heredero no se confun­

den con las del causante. Art. 1539 C. Ahora bien, tma vez que el ceden 

te cede su derecho, ¿renacerá la situación jurídica que te.lúa ante el 

causante?, es decir ¿volverá a ser acreedor o deudor dcl causante o de 

la sucesión tal como lo era. antes de la aceptación? Debemos confesar 

que en principio estuvimos tentados por la respuesta negativa, pues la 

fuerza de la lógica nos eopujaba hacia tal posición. En efecto, pensá­

bamos que cuando las obligaciones se extinguen por algÚn m::x:lo legal, 

tal extinción opera par sernper j y esto es lo lógico y lo nOnnal, pues 
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una vez que la vida de un ser ha llegado a su fin es imposible concebir 

científicamente que pueda Ilresuci tar"; por consiguiente, si la obliga­

ción que el heredero tenía para con el causante se extingue, cuanoo a­

cepta herencia, por aquel JIüdo llanado ccnfusión, en el rramento de 

transferir al cesionario su derecho de herencia, el derecho personal co 

rrelati vo ha desaparecido del patr:i.rronio heredi télI'io, por lo tanto no 

se transmitiré. al adquirente; nos parecía asÍ1niSJIü -y nos sigue parecien 

do- inconsistente la razón arguida por algunos autores para sostener la 

idea contraria, en el sentido de que si bien es cierto que en principio 

aquella obligación se extingue por la confusión, o Seé\. par la imposibi­

lidad de que el heredero se demande así misrro exigiéndose el cumplimie}'2. 

to de la obligación, una vez desap~cida la confusión (al transferir 

al cesionario su derecho) no existe motivo para sostener que la obliga­

ción quede extinguida pElr> secula; y en consecuencia que renace a la vi­

da jurídica, pudiendo entonces el heredero cedente (deudor de la suce­

sión) ser demandado por el cesionario exigiéndole el cumplimiento de su 

obligación • 

Sin embargo, al examinar más de cerca la cuestión, nos hemos 

pelXatado de que la condición del cedente de deudor de la sucesión se 

replantea una vez hecha la cesión. Y la razón de esto la encontramos en 

la operancia de aquella ficción que destacamos antes, es decir, de aque 

lla en virtud de la cual se considera que el cesionario ha adquirido el 

derecho de herencia en el ITDm2Ilto misro de la delación. De esta lIDI1era, 

el heredero viene a ser un extraño tota1.Irente a la sucesión y en conse-
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cuencia jamás se ha producido en él la confusión de las calidades de a­

creedor y deudor. De esta forma, la ficción nos lleva a considerar, no 

que "revivall su condición de deudor de la sucesión,sino a que jamás su 

obligación se ha extinguido. Lo misro ocurre si el cedente era acree­

dor del causante, pudiendo perseguir la satisfacción de su crédito en 

la persona del cesionario, y a sea en bienes propios de la sucesión o 

personales de él, según si disfruta; no del beneficio de separación 

de bienes (Art. 1258), Y hasta concurrencia del valor económico de l a 

sucesión, o por toda la obligación, según si el cesionario goza o no 

del beneficio de inventario (art. 1169 C.) Consecuente con ésto debeIros 

admitir que las garantías otorgadas para la seguridad de los créditos 

se conservan vigentes, por lo que el a~edor podrá hacerlas valer. 

Sabemos que también se puede ceder una cuota hereditaria sea 

en el caso de que existan más de un heredero o en el que siertdo trrlO so­

lo decida. enajenar sólo una parte del patrimonio hereditario . En esta 

hipótesis por el hecho de la aceptación se extingue por confusión aque­

lla parte de la deuda (o crédito) que le cabía al ceG.2nte en la. sucesión, 

Art. 1238 C.; por tal rezón, transferida. su parte en el caudal heredita­

rio vuelve él la situación en la que se encontraba antes de la aceptación, 

es decir, de un e-traño a la sucesión y en consecuencva lisa y llanamen­

te trrl acreedor o deudor hereditario. 

Sin e:rnbargo , la doctrina se ha pregtmtado: ¿realmente renace­

rán aquellas relaciones obligaccionales con sus accesorios?; o por el 
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contrario ¿se habrán extinguido :¡:er sernper y el cedente sólo vendrá o­

bligado a efectuar los reembolsos o resarcimientos correspondientes? 

la solución adoptélda no es unifonre, pues mientras tanto "en Francia e 

Italia, así misrro, la doctrina científica mayoritaria se pIonuncia a 

favor de la reconstrucción o resurgimiento de las relaciones obligacio­

nales y reales extinguidas, si bien, COIrD es natural, se hace exprúsa 

mención de que tal renacer tiene lugar úniccoonte inter partes sin que 

pueda perjudicar ni beneficiar a terceros. Así por ejemplo si la rela­

ción jurídica obligacional estaba asegurada personalme. .. ·1te por un fiador 

o reaJ.Jrente por una hipoteca, su restatm::!.ción no provocaría el resurgir 

de la fianza. ni de la hipoteca cuando la finca gravada haya pasado a IJa­

nos de un tercero o cuando el hipotecante no fuere el propio deudor; en 

tales casos, la confusión extinguió de manera definitiva las garantías 

y éstas, por afectar a terceras personas, no pueden mecánicamente rena­

cer. LD misrro sucede si el biEn 001 heredero o del causante que sopor­

taba el gravamen ha pasado a poder de un tercero; tampoco aquí será po­

sible la reconstrucción del derecho real, debiendo procederse en el pri 

Jrer caso a descontar el valor del derecho y en el segundo a L11demnizar 

al vendedor dicho valor. 

En España la doctrina no es conforme; así Rocas Sastre sostie 

ne que en elCódigo Español impera el sistema de la extinción de las obli 

gaciones y que impone la obligación de resarcimiento como sustitutivo de 

las obligaciones extinguidas por la. confusión. Ese es el sentido que le 

atribuye al Art. 1534 de aquel código cuando dice que "el comprador de-
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berá por su parte, satisfacer al vendedor todo lo que éste haya pagado 

por las deudas y cargas de la herencia y por los créditos que tiene co!:!. 

tra la JI1isrna, salvo pacto en contrerioll
• Por su parte, Manresa es de o­

pinión de que los créditos del heredero contra la herencia y los del 

causante contra aquel renacen con toda su eficacia y virtualidad frente 

al adquirente o frente al vendedor por el nero hecho de venderse la he­

rencia. ¡; (1) 

d) CRmITOS y OBLIGACIONES DEL CESIONARIO FRENTE A LA 

SUCESION. 

Puede suceder también que el cesionario haya sido acreedor o 

deudor del causante. ¿Qué suerte corren tales créditos u obligaciones? 

La respuesta es simple, pues bástenos recordar que el cesionario viene 

a reemplazar al causant~ y no al cedente en la titularidad del pasivo 

y el activo sucesoral; ello produce la confusión entre acreedor y deudor 

con su secuela de extinción de estos elementos jurídicos. 

Ahora bien, ¿qué ocurre si el cesionario, siendo acreedor del 

causante, hubiere recibido del cedente antes de la cesión el pago de i.J:l 

porte de su c:redito? Nuevarrente hacemos uso de la socorrida ficción en 

un doble sentido para. resolver la cuestión. En primer lugar, corro el ce­

sionario deviene heredero a partir de la delación, su Cl':'édi to se extin­

gue a partir de aquel manento por confusión, de tal suerte que el pago 

que recibe no tiene ningún fundamento obligacional; en segundo lugar, y 

corno apreciando la otra cara de la ooncda, el cedente no ha sido jar.ás 

(1) CRISTOBA.L MONTES, Angel. ob. cit. pág. 66 
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heredero y por consiguiente deudor del cesionario, de donde resulta i­

guaJmente que su pago no tenía por fundamento ni aún una obligación n~ 

tural, n riéndole frente al cesionario una acción de repetición de lo 

pagado nacida del cuasi contrato del pago de lo no debido, Art. 2048 C. 

Esto mismo sería el fundaIrento para. ooncluir en le. si tLación inversa, 

es decir que fuera e l cesionario el deudor hereditario y antes de la 

cesión hubiera efectuado el pugo al cedente; este sería obligado a reem 

bolsar al cesionario el importe de la obligación pagada por el miSIOCl. 

Por otra. parte, ya la ley resuelve la si twción de la miSTI"a manera en el 

arto 1700 al disponer que : ¡OSi el heredero se hubiere aprovecha de los 

frutos O PERCIBIOO CREDITOS o vendido efectos hereditarios, será obliga 

do a reembolsar su valor al cesionario. El cesionario por su parte será 

Obligado a indemnizar al cedente de los costos necesarios o prudencia­

les que haya ht~cho el cedente en razón de la herencia. jo 

OBUGACIONES DEL CEDENTE 

El cedente tiene frente al cesionario dos obligaciones : la 

prJ..ITBrB. consiste en transferirle e lderecho de herencia y entregarle_el 

pat:riJronio hereditario, con..la ooHlposici Ón económica que t enía al roIDCl1 

to de la delación. A su estudio dedicarros los siguientes literales. La 
---, 

segunda, la de :responderle de....§u calidad de he:recero i esta obligQ~ 

sólo le nace cuando la cesión es h~:::.::a:....:a:.....:t::í:..::tul=:.o_o=n:.::e=ro:.:::.::s::;o~;~a,,--,=,sc.:::u:......=e~studio ---dedicarros el número siguien~e . 
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e) OBLIGE\CION DEL CEDENTE DE REEMBOLSAR AL CESIONARIO EL VALOR 

DE LOS EFECTOS ENA..JENACOS O APROVECHAroS. 

Dispone el urt. 1700 ine. 1° C., que: "Si el heredero se hu-

bie:re aprovechado de los r..cutos o percibido ere di tos o vendido efectos 

heredi tarios, será obligado a reembolsar su valor al cesionarioH
• Esto 

es parte dEÜ flIDdamcnto de la ficción que vemos en este artículo, según 

la cual el cedente jamás ha sido duero del patriTIDnio hereditario y que 

en consecuencia está obligado a entregarlo al cesionario tal cual esta-

ba configurado a la hora de la delación, rromento a partir del cual se 

finge también que éste adquiere la ti tula..1"'i.dc:..d del derecho hereditario. 

En consecuencia, es lógico que si el cedente había vendido ciertos bie-

nes estará obligado a entregar al cesionario su equivalente en dinero, 

es decir, su valor económico (aplicación lisa y llana d~l principio de 

que en el patrilnonio sus elementos son funeibles entre sí). De aquí re-

sulta, aunque el Código no lo diga, que si el cedente vendió el bien he 

redi tario por lID precio inferior al qoo teníé!. en el romento de la dela-

ción, estará obligado a completar su valor; si simplemento lo dono, es­

tará obligado a integrar su valor corrpleto; y si finalmente lo vendió 

por un precio superior a su valor económico no será obligado a reembol-

sar más allá de aquel valor. Sin emba=cgo una opinión o;;stima que el ce-

dente debería T(;eIDtolsar todo aquello que le hubiere significado un be-

neficio económico originado en la herE'.ncia, opinión que no refutamos 

por ser obvia su inconsistencia jurídica. De igual m:mera aunque nues-
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tro 'CÓdigo calla también al respecto ~ si el cedente había recibido in­

demnización de terceros por causa de expropiación segurv o daño en las 

cosas estará obligado a reerobolsar tales ca"Tltidades al cesionario. Así 

lo resuelve el Código Civil Alemán en el parágrafO 2374- : l'El vendedor 

está obligado a entregar al comprado los objetos de la herencia al tiern 

po de la venta con inclusión de lo que haya obtenido antes de la venta 

en base a lID derecho perteneciente a la herencia o coro indermización 

por la destrucción) menoscabo o privación de un objeto d~ la henmcia, 

o mediante lID negocio jurídico que se refería a la herencia. ' ¡ 

f) OBLIGACION DEL CEDENTE DE REEMBOLSAR PJ, CESIONARIO EL 

VAlDR DE LDS FRUTOS QUE HUTIEIRE APROVECHADO. 

Hemos dicho que el cedente contrae la obligación de entregar 

al cesionaric todo el pat.C'irronio hen~di tario tal cual era al nnmento de 

la delación; por consiguiente) se ha dicho.. el cedente no tendría obli-

gación de ~lsar el valor de los frutos aprovechados desd8 luego qt...lG I 

estos no existían al rromento de la venta. (o contrato del caso) ; el le­

gislador en ese punto no fue consecuente. Sin ernbargo) COJl'D acertadarren 

te se ha. replicado, si bien es cierto de que se trata de reconstruir 

el patrilronio hereditario al morrento de 1.:1 delación, tarrbién es cierto, 

que, cano lo hem:Js sostenido ropeticbs veces, opera aquí la ficción dI.:: 

que el heredero cedente jamás ha sido tal~ por cuyo rotivo ést e no ten­

drá base jurídica alglIDa para. pretender "apropiarse" de lo producido 

por los bienes hereditarios. 
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la. ley habla de que habrá obligación de reembolsar el valor 

al cesionario de los frutos que el heredero l'hubiere aprovechado ll
• ¿Qué 

habY\3. de entenderse por esa expresión? Indudablemente, que el heredero 

los hubiera vendido o qUE: incluso los hubiera donado. o consumido. 

No hace falta decir por ser obvio, que aquí hay que compren­

der tanto los frutos civiles como los naturales. Si éstos los conserva 

ba aún el cedente, cumple su obligación entregándoselos al cesionario 

en su ser natural. 

Finalmente 5 Y por las razones que expus.llIDs en el literal d), 

debe el cedente reembolsar al cesionario los credi tos que hubiere cobr~ 

do . Para no incurTir en repeticiones nos rerni tÍJnos a lo dicho en aquel 

apartado. 

g) PERDIDA Y DETERIORO DE lBS BIENES HEREDITARIOS. 

Es posible que antes dela cesión se hayan deteriorado o pere­

cido bienes de la herencia, ya sea por caso fortuito por ~ulpa o por do 

lo del heredero. En tales circunstancias, ¿estará el heredero cedente ~ 

bligado a enterar ~l valor de los bienes perecidos o deteriorados al ce 

sionario? A este respecto nuestro Código nada dijo por lo que se hace 

necesario pasar revista a la docrrina y legislación extranjera para tra 

tar de exponer elementos de juicio al respecto. 

No es conforme la doctrina en relación al particular que exa­

lTllnamos, así por ejemplo, Sanojo, citado por Cristobal Hontes , conside-
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ra que i1por lo demás, el vendedor no está obligado a entregar las rosas 

sino en el estado en que se encuentra. Así poco .importa que antes de la 

venta haya deteriorado los inmuebles o los Muebles, porque siGndo e..nto~ 

ces dueño de la sucesión, tenía el derecho de usar y abusar y no se le 

puede imputar a culpa el uso de tIDa facultad legítima. También importa 

poco que haya dej ado prescribir algún crédito en el intervalo corrido 

entre la apertura de la sucesión y la venta: ni es tampoco responsable 

de las cosas que han perecido antes de lü venta por fuerza rrayor: como 

tampoco de las que han perecido por su culpa, porque era propietario y 

no podÍa caneter culpa contra sí mismo. Pero si la culpa ha sido hasta 

el dolo o a la que se equipara con él, el vendedor será responsable. 

Los jurisconsultos romanos tiaen como ejemplo de hechos que llevan el 

sello del dolo, los recibos de complacencia dados a los deudores, y las 

omisiones intencionales que tienen por objeto privar a la herencia de 

los derechos con que podría enriquecerse ll
• Di; la misma manera se expre­

sa Daninici, también citado por Mentes, al decir que "el hereden) entre 

ga al cesionario tcxio lo que ha recibido con aquel carácter en el esta­

do en que se encuentran las rosas en el mom:mto de la cesión. Si vendió 

alguna de ellas entregará el precio; si otras se hayan deterioradas, no 

está obligado a pagar el deterioro aunque sea originado de culpa st¡ya, 

con tal que no hayü dolo. No es responsable de los créditos o derechos 

q\X~ se hayan extinguido por prescripción. ¡¡ Este parecer es rechazado por 

don Cristobal Montes, pues considera que lila realidad es que el heredero 

-vendedor no responde ante el corrprador del deterioro, péroida o cbño de 
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los bienes hereditarios causados por su conducta dolosa o neglig8I1te ~ 

tes de la venta de la herencia por la sencilla razón de que en tal mo­

mento era propietario de aquéllos y, en consecuencia, estaba en su ple­

no derecho de actuar corro mejor le pareciere y de administrar el patri 

monio hereditario a su libre antojo. Sanojo dice que el propietario no 

puede cometer culpa contra sí mismo; ello es exacto pero incompleto. 

Contra sí misrro no puede corneter ni culpa ni dolo. Corro antes de la ven 

ta del caudal relicto el heredero es auténtico propietario de las cosas 

de la herencia los menoscabos que irrogue a éstas "con intención o por 

negligencia o por imprudencia" no pueden dar lugar a trrla obligación de 

indemnizar o reparar porque no está haciendo daño a otro sino a sí mis­

mo. No puedehaber, pues responsabilidad civil extI'acontI'actual o deci v~ 

da de hecho ilícito. Nás tarrrpoco es posible reclamar al heredero respon 

sabi lidad civil contractual, pues, antes de la venta de la herencia, 

él no está vinculado en fonna alguna con el futuro oompmdor y sin vÍDcu 

lo obligacional rml podrá catalogarse su conducta de dolo o culpa a los 

efectos de reclarna:r' le indemnización de daños y perj nicios . 11 (1) 

De las opmlones anteriores es la de don Cristobal Montes la 

que parece más accptable, pues es evidente que eldueño de trrla cosa, que 

no se encuentra ligado obligacionalmente para con trrl acreedor en rela­

ción a aquélla, nc tiene obligación alguna de conservarla y de cuidarla 

por lo que resulta inaceptable que pueda deducírsele responsabilidad 

(1) CRISTOBAL MONTES, Angel. Ob. cit., pág. 61 Y 62. 
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frente al perecimiento o deterioro de la misma por su culpa o dolo, es 

decir ?or un hecho que le es imputable. Y rrás inaceptable resulta aún 

pretender, cano lo quieren Sanojo y DJminici ~ que el dueño de la cosa 

responderá, en ese caso fnmte al cesionario (comprador) si la misma 

perece o se deteriora por su dolo y no así cuando aquél perecimiento o 

deterioro devienen de su culpa. 

Por otrB parte, fuera de un vínculo rontractual, tiene acaso 

sentido hablar de que una cosa puede perecer por el dolo de su dueño? 

Obviamente que no, pues nadie ignora que el dolo es la intención positi 

va de infer:ir injuria (daño) él. la persona o .J. propiedad de otro, corro 

lo dice el ine. Último de nuestro arto 42 C., y si el dueño de una cosa 

la destruye, simpl~~te está haciendo uso de aquella facultad que le 

confiere el dominio, de disponer ma.terialJrente de la misma, o sea del 

jus abutendi; por e llo resulta inaceptable al espíritu jurídico preten­

der que una persona pueda cometer dolo contra sí misma. Esta es la idea 

daninante en la mejor doctrina~ e incluso recogida por la m:xierna legi~ 

lación alem::ma, la que en el inc. 2° del parágrafo 2375, después de ha­

ber dispuesto en el inc. 10 que el vendedor deberá inderrrr1Ízar al cornpr~ 

dor el valor de los bienes enajenados 'o consumidos, resuelve que ilen 

los demás no puede el comprador exigir indeJT1mzación el ca.usa del empeo­

remiento, pérdida o de una imposibilidad de entrega de un objeto de he­

rencia derivada de otro mti vo ll 
• 

Sin embargo, y aún frente a la fuerza de esta corriente de 
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pensamiento, sanos de opinión, que el cedente sí está obligado a reem­

bolsar al cesionario el valor de aquellos bienes hereditarios que hu­

bieren perecido, o completar el de aquellos que se hubieren deteriora 

do , salve si el deterioro o perecimiento se originan en un hecho que 

no le es imputable. Y esto debe ser así ~ no porque le podamos atribuir 

directamente al dueño de la cosa culpa o dolo en su destrucción o dete 

rioro, sino por la operencia una vez rrás de la ficción en virtud de la 

cual estimamos que el cedente jamás ha sido heredero. Esta ficción, co 

IDO fácil es notar, es la que sirve de base para la explicación de todos 

o por lo menos la mayor parte de los efectos de la cesión de la heren-

cia; y así lo reconoce la cbctr.ina dominante. Así, se acepta que el ce 

dente (vendedor) debe rceJIlbolsar al cesionario el valor de los frutos 

o bienes consumidos o enajenados. De aplicar la solución que objetamos 

11egr¡ríamos fácilmente a estimar que el cedente no tendría obligación de 

reerr.bolséll'cantidad a lguna al cesionario pues al momento de msponf'r (en~ 

jenar o consumir) los frutos o bienes hereditarios era auténtico y real 

dueño de los miSrrDS, por lo que su actitud era perfectél.mente legÍtima. . . 

Por otra parte ¿acaso no perecen por el hecho del cedente los frutos 

tanto en el caso en que los const.1l1'Z civil o naturalmente, como cuando 

los destruye IPaterialmente? Pues claro que sí; y el hecho de que e...."'l. el 

primer caso le reporten una utilidad económica, sea por haberle satis-

fecho tma necesidad biológica o por haber obtenido a cambio de ellos 

un precio, no borra preciséUIle.nte la circunstanc..i.a de que aquellos no 

pueden ser entregados l1in natura' \ al cesionario por un hecho que le es 
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imputable el hecho de no poder entregar al cesionario un bien heredita­

rio, tanto en el caso de que lo hubiere donado como en el que lo hubie­

re simplemente destrllÍdo; en ambos casos dispuso del bien, en el prime­

ro jur>ídicam::nte, en el segundo rraterialmente, pero siempre haciendo u­

so de su facultad de disposición que le confiere el derecho de dominio. 

Entonces, siendo las cosas corro lo herros dicho, ¿porqué dar 

soluciones diferentes, a casos que en el fondo son iguales? Y si se tr~ 

ta de reconstruir el patrimonio hereditario al mornento de la aceptación, 

¿acaso no existían en aquel momento los bienes destruidos o deteriorados 

por la acción u omisión del cedente al igual que los vendidos o consumi­

dos? 

Nos parece claro pues, que la solución correcta debe ser obli 

gar al cedente a que reembolse al cesionario el valor de aquellos bie­

nes hereditarios que no pueda entregcJrle '"in natura" :[:X)r un hecho u ani 

sión que le es imputable . Así, deberá reembolsar el valor de . aquellos 

créditos que haya dejado prescribir, el de .aquellos bienes o frutos que 

hubiere enajenado (vendido, donado, permutado , etc.), el de los bienes 

o frutos que hubiere consumido o destruido, etc. 

Como contrapartida a las anteriores obligaciones señaladas al 

cedente y en aplicación de la idea de que éste no ha tenido nLTl.guna re­

lación can la herencia, el arto 1700 mc. 2° C. imoone al cesionario la 

ob:tigación de inderrnizarlo de los costos nec'esarios o prudenciales que 

hubiere hecho en razón de la herencia. Tal COITO está redactada la dispo-
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sición legal da a entender que el cedente pudo haber hecho dos clases 

de gastos en relación a la herencia: unos necesarios, y otros aunque no 

necesarios, prudenciales, teniendo en ambos casos derecho a que se le 

indemnice. Sin embargo, creemos que obligación del cesionario será úni­

camtente reembolsar al cedente de Los gastos que necesariamente haya 

tenido que hacer, tales cano los relacionados con la apertura y publica 

ción del testaJIl:.'mto, inventario de los bienes hereditarios, aceptación 

de herencia, pago del impuesto sucesoral, etc. Ahore bien, tales eroga­

ciones deben haber sido hechas prudencialmente; así, los honorarios de 

abogados y peritos deben estimarse en base al arancel judicial, aunque 

otra sea la cantidad efectivarrente desembolsada, re lo contrario, podría 

un cedente inescrupuloso especular con esta situación y exagerar el v~ 

lumen de tales reclamaciones al cesionario pretendiendo haber pagado al­

tas surras en estos conceptos. Estas discusiones sólo raraIIh2I1te podrían 

darse, y de hecho, no sab emos que hasta el rroIrento se haya dado alguna, 

pues cuando cedente y cesionario acuerdan el precio del patrimonio he­

re di tario, ya han calculado todos Gstos aspectos económicos de -tal mme 

re que dicho 'Precio refleje los ajustes y cOJTg?ensaciones a que hubiere 

lugar. 

FinalIrente queremos destacar que todas estas obligaciones re­

cíprocas entre cedente y cesionario se dan en todo caso, es decir, tan­

to si la cesión se ha hecho en abstrecto o en concreto, y fuere cual 

fuere el título que preceda a la cesión) (gr-atuito u oneroso) ., pues la 

ley no distingue al respecto. Y es que todos estos ajustes econánicos 
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son absolutamente necesarlos, para que pueda a:::mseguirse el efecto de 

que sea el cesionario quien se sitúe alfrente de la herncia, como Sl 

hubiere sido él, el heredero directo. ~ tal manera entonces que la ~ 

sión a título oneroso sólo se diferencia de la a título gratuito, en 

que en aquélla el heredero responde de su calidad de heredero, tal co­

mo lo veremos en el siguiente número, mientras que en ésta no se hace 

presente tal responsabilidad. En lo derrás, ambas operaciones jurídicas 

producen los mismos efectos. 

No obstante que la doctrina, así COIID las di versas legislacio 

nes son únáni.Jms en esti.m:tr que el c'Cdente tiene en todo caso le obli­

gación de entregar al cesionario el patrimonio hereditario con la coro­

posición que tema al m:mento del fallecimiento del causante, existen 

en nuestro medio abogados que no ven las cosas de esa rnaDera. En efec 

to, se ha interpretado el arto 1700 C. 8n el sentido de que e l ceden­

te sólo deberá reembolsar al cesionario el valor de los objetos enaje­

nados o destruídos, e l de los frutos consumidos, o el de los créditos 

percibidos en la hipótesisde que la cesión hubiere sido hem"l "in con­

creto" , es decir, CUéL.'1do se hubieren rrencionado los efectos de que el 

patrimonio se canpoma, pues sólo entonces, habríc:t una base contractual 

pare. poder exigir al cedente la e.Dtrega de los efectos mencionados o 

el valor de 10Si msmos,; de lo co·.ntrario, si la cesión se hizo en abs­

tracto, el cedente no tBndría obligación de hacer reembolso algtmo, des 

de luego que no habiendo asegurado al cesionario una composición dete~ 

minada del patrimonio, no se entiende transferir bienes téll'nbién deter-
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minados. No estatIDs de acuerdo con esta interpretación, primero, porque 

la disposición legal no distingue, por cuya razón deberros entender que 

la mencionada obligación existe tanto en el caso ce ql.J.e se especifi quen 

los bienes como en el caso contrario; segtmdo, porque de entenderlo en 

la forma que pretende la opinión expuesta, llegaríamos al absurdo de que 

OOIJ'D no se mencionaron los bienes de que la hrBl1cia se ccmponía, el ce­

dente perfectamente podría no entregar bien algtmo al cesionario sin que 

ello le significara la obligación de reembolsarle el valor de todos los 

bienes que componían la herencia y que precisamente no entrega, sea por 

haberlos enajenado, destruido o consUJ1lido; y tercero, porque siendo el 

objeto de lél prestación del cedente el patrimonio hereditario, debe en­

tregarlo tal cual el ddifunto lo dejó : con todos sus bienes y can todas 

sus deudas. Este aspecto de ceder el derecho "in Abstractoil o ;-in conere 

tol!, tiene su propia consecuencia jurídica, la cual es, corno luego vere­

IJ'DS, el hecho de determinar la responsabilidad del cedente frente al ce­

sionario, cuando éste sea evicto ya sea de la herencia en sí (caso de u­

na acción de petición de herencia triunfa~te) o de un bien específico 

de la misma (caso de \ma acción reivindicatoria también triunfante); en 

cambio el arto 1700 regula las prestaciones norme~es entre las partes, 

las cuales se dan por el simple hecho del negocio jurídico, independi&2 

temente de que por parte de terceros se reivindique la herencia o bie­

nes de la misma., prestaciones que en su conjunto nos plantean la ficción 

que ya herros dejada explicada, es decir, la que nos determina que el ce 

dente debe entregar al cesionario el patrimonio del causante con la com-
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posición que tenía al JIlOID2Ilto dE'"' la delación, idea que nos pennite es­

t:ima.r que es el cesionario quien en defini-!.iv-a viene a ocupar el lugar 

que el causante tema frente a su patrim:mio, así corro también, que el 

cedente, jamás ha sido heredero, tanto frente al cesionario como a ter­

cerDS, aunque parezca absurdo, pero, corro dice un autor, una ficción es 

precisarrente eso: un absurdo, un algo distinto de la realidad. 

v. - RESPONSABILIDAD DEL CEDENTE 

Hemos dicho en repetidas oportunidades que la operancia de la 

ficción en virtud de la cual se considera que el heredero jamás ha sido 

tal, es el criterio rector de los efectos de la cesión del derecho de he 

renCla; ello sin embargo no es absoluto, pues en cuanto a otrDs efectos 

de la misrra se hace necesario tener presente la realidad de un negocio 

jurídico realizado entre cedente en su calidad de herederD y cesionario 

como adquirente de aquel derecho) esto es así cuando se tra.ta de señalar 

la. responsabilidad del cedente frente al cesionario, efecto de la cesión 

que e...T1 este apartado nos prDponerros exarn.nar. 

En la cesión del derecho de herencia, el cedente se sitúa fren 

te al cesionario afirmando ser e l titular de este derecho; éste por su 

parte, actuando de buena fé, cree efectivamente que aquel e s el auténn­

tico y real heredero, y que por consiguiente en virtud de la cesión ad­

quirirá la titularidad de aquel derecho. PerD puede suceder que el cede!!. 

te no tenga realmente la condición jurídica qUe pretende, ya de buena, 
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ya de rrala fe, y en esas circunstancias llevar adelante el negocio j u:.. 

rídico. Evidente.-rente, el cesionario no podrá adquirir derecho alguno 

pues nadie puede transmitir res derechos de los que tiene, quedando 

simplemente en la misma situación j ur~dica que tenía el cedente antes 

de la cesión, es decir, como un simple poseedor de laherencia, corno un 

heredero aparente. En tal situación, es lógico que también exista otra 

persona que sí es la auténtica titular del derecho en cuestión, y como 

tal, protegida por la ley para el uso y disfrute del miSIID, así como 

para. su r ecuperación en caso de que un tercero lo detente inde bidamen­

te; este es, el auténtico y legítimo heredero , p:rernurUdo de la acción 

de pteición de herencia que le propociona el arto 1186 C. y Slgo 

Pues bien, cuando el verdadero heredero hace uso de esta ac­

ción frBnte al cesionario, lo normal y lo jurídico es que e..n serrtencia 

definitiva pasada e.l1 autoridad de cesa juzg:da se condene a éste a la 

restitución de l e} herencia, es decir, de aquella universalidad jurídi-­

ca de cuyo derecho el cedente le había pretendido hacer la -tradición o 

En esta situación, si e l cesionario hc.bía hecho desembolsos con motivo 

de la cesión, es decir, Sl ésta se había e fectuado a título oneroso, 

evidentemente que sufre un perjuicio patrimo!1i.al, frente al cual la ley 

no lo puede desa'Tlpar.e.r ; pero ¿a quién debe."!Y)s obligar ti la reparación 

de tal perjuicio? la ley responde que al cedznte, pues en primer lugar, 

fue él quien obtuvo lID beneficio económico de la cesión, y en segmoo, 

COJID ya dijimos, en 12. negociación correspondiente se atribuyó la cali­

dad de heredero, en consideración a la cual el cesional"io consintió en 



- 83 -

hacer su desembolso (pagar el precio). Es este JiJ aplicación del princi 

pio doctrinario conocido corno "la obligación de garantíali que rige los 

contratos oneros0-conmutativos, en virtud del cual se busca la repara-

ciÓrl del perjuicio económico sufrido por uno de los contratélIltes, deri 

vado de la frustración o ineficaC'.i.a económica d8 la prestación del otro, 

y se concreta en la norma del arto 1699 de nuestTo CÓdigo civil que a 

la letra dice: ;;El que cede a TITULO ONEROSO un derecho de herencia o 

legado sin especificar los efectos de que se compone, NO; SE AACE RES-

PONSABLE SINO DE SU CALIDAD DE HERE DERO o de legatario. 11 (1) 

Pero para que pueda obligarse al cedente a responder de su c~ 

lidad de heredero es preciso que concurran los requisitos que a continua 

. " . Clon exanunaremos: 

a) DEBE EXISTIR UNA HERENCIA. 

Es pl~ciso que la persona de cuya sucesión se trata hubiere 

efectivamente fallecido; de otra IDc'nera se estarí.J. cediendo un derecho 

sobre una sucesión futura, negocio que como ya vimos adoJece de objeto 

ilÍcito y esté. afecto en consecuencia de nulidad absoluta. Arts. 1334 

Y 1552 C. No se puede exigir aqm al C>2dente que responda de su calidad 

de heredero, y en caso de que llegara a pronunciarse judiciali11ente la 

nulicb.d del acto correspondiente, el cesionario, en caso de haber ido al 

(1) También está cons~orado este principio en los arts. 1639 Y Slg. 1306; 
1704, 1717 Y 1961 C. Y 31 inc. 2c y 32 Com. 



- 84 -

contrato de buena fe, podrá repetir del cedente lo pagado. Art. 1339. 

Y decinos que no se puede exigir al cedente su responsabilidad de here 

dero porque esto implica que el contrato y tradición correspondiente 

se }-'fl.yan celebrado válidaJrente, pues de otra manera el acto jurídico no 

surte efecto, y oaso de ser declarada la nulidad .,.se ordena. que las co 

sas vuelvan al estado en que antes del contrato se encontraban, art. 

1557 c. Siendo las cosas así, ma.l podría exigirse responsabilidad de he 

redero al cedente, Sl precisamente ésta. no tendría base contractual al­

gtma en que apoyarse. Pero ¿existe acaso diferencia cuantitativamente 

entre obligar al cedente a restituir al cesionario el precio recibido) 

y obligarlo a que responda de su oalid:td de heredero? Evide.i'1temente que 

sí, pues la extensión monetaria de esta úl tL'IlB. excede a la primera, en 

ta'1to en ésta su oblig2ción se concreta en devolver el precio exacto 

r '3cibido con antericridad, mientras que en aquélla, corro verem.Js en el 

próximo número, debe cubrir otros aspectos que implican télJIlbién lID per­

juicio económico sufrido por el cesionar>.io con motivo de la eviccián 

de la herencia. 

Ahora bien, qué ocurre si se cede, no el derecho de suceder 

a '\IDa persona que álID vive, sino el derecho de herencia de tal persona 

pretendiendo que la misma. ya murío? la. cloctriI1a a este respecto ha dis 

tinguido entre existencia y legitimidad del derecho j lo primero hace 

referencia a que efectivamente el causante hubier-e fallecido, es decir, 

a que la sucesión se enCUé.-:1tre abierta, momento en e l que ya.. existe e l 

derecho de hel"'encia; y lo segundo, a que este der'2cho , además de exis-
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tir, pertenezca al cedente, esto es, que sea él el elgí timo heredero, 

por tener vocación hereditaria y haber aceptado la herencia. Nos inte­

resa por e l momento, el pri:rrer aspecto. Se dice que si se cede el dere 

cho de herencia de una persona que aún vive, se estará cediendo illl de­

recho sobre illla cosa que todavía no existe, en consecuencia, e l contra 

to correspondiente adolecerá de nulid3.d absoluta. Así lo afirma don 

Cristobal Montes en su citada obre.; tal afirmación probablemente tenga 

validuez en el derecho venezolano, pero no en el nuestro. :ce acueroo en 

lo dispuesto en el arto 1618 C. la carencia de objeto en el contrato de 

cOITIr'paventa lleva a la inex.i.stencia del miSIID, pues ailllque se sostiene 

que esta figura jurídica no está conternpalda en nuestro sistema legal, 

somos de la opini6n contraria, pues por illla parte, el tenor de la dis~ 

sici6n legal mencionada es más que categ6rico al respecto, y por otra 

parte, en la regulaci6n de la nuJ idad no se Jrenciona para. nada que la 

falta de objeto en un acto jurídico esté snacionada con nulidad absolu 

tao Además , l a. doctrina e s unifonre en estimar que entre los requisitos 

de existencia del acto jurídico se encuentra el objeto, y e.il que In fal 

ta del miSIID así como el de cualquiera otro de dichos requisitos produ­

ce incontestablernente, la inexistencia del acto. 

Ya las fuentes rorrcmas así lo entendÍan, según nos manifies­

ta dan Angel Cristobnl Hontes quien nos cita un pasaje del Digesto atri 

buido al jurisconsulto Paulo, que a la letra dice : LCuando alguno ven­

di6 la herencia, debe haber herencia para que haya venta j porque no se 

oompra la esperanza, COlID en la casa y otras oosas semejantes, sino la 
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11 di· cosa que no existe, y no contrae compra; y por estl.) ccmpetera con -

tid1 paro. la repetici6n del precio" (1) 

Por consiguiente, pues, si se ha cedido el derecho de heren­

cia de una persona que aún vi ve, el contrato correspondiente (venta, 

pennuta, etc.) carecerá de objeto, lo cual nos lleva a la inexistencia 

misrra del acto. Y si tal acto no existe, no nos es dabel pensar que al 

cedente se le puede exigir responsabilic.ad de heredero, pues como henDS 

dicho, ésta debe tener una base contractual en que descansar, ¿Signifi-

ca ésto que el cesionario estaría inenne frente al fraude' de} cedente? 

r:e ningu¡ na m:mera, pues perfectarrente puede exisgirle que 1 erestitu­

ya por lo nenos el precio que había pagado por la herencia que luego 

se descubriría que no existía; esta exigencia la podría fundamentar e..~ 

la obligaci6n del cedente surgida del cuasicontrato del pago de lo no 

debido, pues si se establece judicialmente la inexistencia del contra-

to por carencia de obj eto, hay que admitir que el cesionario pagó una 

obligación también inexistente por no existir la fuente de la misrra 

(contrato), por consiguiente pagó lo no debido, ante lo cual se perfi­

la el cuasicontrato aludido que genere la obligación de repetición de 

lo pagado indebidam:mte. Art. 2048 C. 

la responsabilidad del cedente, por lo tanto, sólo puede eXl-

gu'Se cuando efectivamente el derecho existía (la personé, de cuya suce-

(1) CRISTOBt\L HONTES' , Angel. Ob. cit., pág. 77 
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sión se trata ya estaba fallecida), pero que sin embargo no le pertene­

cía. Esta situación se da en los siguientes casos: a) cuando sencilla­

rrente no tiene vocación hereditaria, es decir, cuando no es el llUIlE.do 

por la ley a suceder al de cuj us; b) cuando teniendo tal vocación había 

\..U1 heredero de mejor derBcho; c) cuando el legítimo heredero había ena 

jenado con anterioridad su derecho a tm tercero; d) cuando siendo here­

dero únicamente de tma cuota cede el derecho en su totalicbd, y e ) fi­

nalmente, crando había sido privado de su derecho con anteriorid.::!.d por 

incapacidad e indignidad. En todos estos casos, el legÍtiTID titular del 

derecho de herencia puede recuperar del cesionario, mediante el ejerci­

cio de su acción de petición de herencia, el patrimonio hereditario. 

Es entonces cuando el VEncido en el juicio puede dirigirse contra el CE 

dente, para que le indermice los perjuici.os que la eviccián le hubiere 

irrogado. 

b) LA CESION DEBE HABERSE HECHO A TITUlD ONEROSO 

Este requisito se explica por si solo, pues es evidente que 

el princi.pio de la obligación de garYJntía solo f\..U1ciona en los contra­

tos oneroso-conmutativos, ya que si son gratuitos, camo a la prestación 

de la parte obligada no corresponde otra a cargo del otro contratante, 

en caso de ineficacia económica de e.sta prestación, no se lrroga 

per-juicio alg\..U10 al contratante que se quiso favorecer. E.11 consecuencia, 

la equidad solo exige responsabilidad al cedente ) cuando haya necesidad 

de repaxar un perjuicio patrirronial al cesicnario, derivado precisarrente 
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de un desembolso o sacrificio patrimonial hecho con el fin de adquirir 

un derecho que a la postre resultó ilusorio. 

c) DEBE TRATARSE DE IA CESION DEL DERECHO DE HERENCIA Y NO 

DE BIENES HEREDITARIOS ESPECIFICOS. 

En efecto, el cedente es responsable de su calidad de herede 

ro porque precisélJ'IlC---I1te afirma ser' heredero, es decir, continuador de la 

personalidad jurídica del causante; no afirma que en el patrirronio he­

reditario existan tales y cuales bienes ; de tal manera que si con pos­

terioridad a la cesión terceras personas reivindicaran bienes especií­

ficos que aparen-temente eran hereditarios, ninguna responsabilidad poc1rá 

deudcirse al cedente. Se ha dicho que este negoclo jurídico contiene al­

go dealeato:-io, y es cierto. Es muy posible que el activo de una heren­

cia sea más reul que aparente y que en definitiva el cesionario "salga 

peroiencb Ii, sea porque los bienes pertenecían a terceras personas o por­

que los credi tos estaban extinguidos por la prescripción o cualquier o­

tro rodo legal de extinción, o bien porque existían deudas ocultas. Ya 

se cuidará el cesionario de ser prudente y diligente en el exa:rren del 

contenido del patrimonio he:redi tario. 

Pero volvie.'1do al aspecto de que nos ocupar ros , esti.rnanos que 

distinto es cuando además de ceder el derecho de herencia se ffiEmcionan 

bienes específicos como componentes del caudal hereditario, pues en tal 

hipótesis debe entenderse, como ya lo decíarros en otra pa..rte de este 



- 89 -

trabajo, que el cedente responderá también por la evicción de cualquie 

ra de estos;ha querido ampliarse asi su responsabilidad. Ahora bien, s i 

la cesión se concreta únicarrente a bienes hereditarios determinados, 

sin aludir al derecho de herencia (es decidr a su cesi6n), sólo respon­

derá de la evicción de cualquie.ra de estos bienes, pues habrá que juz­

gar la operación seguÚl1 las reglas de la caIrpraventa cUélndo Gste con:­

trat o sea el t í tulo traslaticio que antecede a la cesión. Por consiguien 

te, no cabe aquí pensar en l a responsabilidad de heredero, pues no se 

trata ni de cesión del derecho de herencia ni a~ evicción d el patrimo­

nio hereditario. 

En p\.ll1to y ?-tparte quere.TJDS referirnos a otra si ruétción en la 

que no es posible exigir el cedente responsabilidad de heredero ni de 

ningún otro tipo. Esto ocurre cuando el cedente aún no ha aceptado he­

rencia, es decir, cuando aún no ostenta la calidad de heredero . En es­

ta hipótesis el redente no puede ceder derecho hereditario al&,'UIlo pues 

el que se le ha deferido aún I1no es suyo;! , y saberros que nadiE.:. puede 

trtmsferir más derechos de los que ti¿'...ne; en tal situación lo único que 

puede ceder es su derecho a la herencia , es decir, su pretención a 11e­

gé"..r a ser titular del derecho de herencia, dered10 que indiscutiblerren­

te es también de contenido patr.inonial, por lo q'JB es incluso suscepti­

bel de transmi tiroe por causa de muerte. configurando el instituto del 

derecho de tI"a."'1smisión que recoge el art o 958 C. El derecho transferi­

do en este caso es el de aceptar o repudiar la herencia. Y este negocio 

jurídico si que rea]m?...nte es aleatorio pues no asegurando el cedente 
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ser heredero, sino simplemente la posibilidad de llegar a serlo, de 

nada responderá al cesionill'io ai luego a~ciera alguien que justi 

ficara un mejor derecho a la herencia. "Se pueden vender las prete!!.. 

ciones que se tienen respecto de una herencia. y que en este caso el 

vendedor no está obligado a ninguna garantía porque es UNA SUERTE 

EL OBJITO DEL CONTPATO, corro cuando se compra la echada de la red 

de un pescador!! (idea atribuida a Pothier, por Laurent en la página 

633 de su obra ya citada. ) (1) 

Sin embargo, si el cedente actuó de mala fe, si sabía que 

existía un heredero de mejor derecho, por la existencia de un testa-

mento por eje.rrq;üo, y ocultó t a.l circunstancia al cesionario aparen­

tundo que la herencia s e le había deferido a él, no cabe duda de 

que tal comportamiento es doloso e iJ"¡JIlOral; existe. aquí aquel dolo 

negati vo o retiscencia de que nos habla la doctrina, el cual vicia 

el consentimiento al igual que el dolo posi ti vo y afecta de nulidad 

relativa el acto jurídico. Art. 1552 inc. Último C. En consecuencia, 

el cesionario no estará del todo desprotegido si luego el heredero 

de mejor derecho (o heredero auténtico) acepta la herenciaj podrá 

perse6QÍr la rC!Scisión del contrato y la consiguiente tradición él 

efecto de; que en sentencia definitiva se decli:rrB la nulidad y se or 

(1) Tam¿oco es responsC'J:lle el cedente cuando su derecho es incierto, 
cuando es objeto de disputa judicial, o sea cuando es litigioso, 
pUGS entonces, el objeto de la cesión es el evento incierto de 
la litis. Art. 1701 C. 
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dene volver las cosas al estado en que antes del contra.to se encon 

trclban. Art. 1557 C. De esta manera, por efecto de la sentencia es 

tará el cedente obligado a restituir al cesionario el precio de la 

venta, o la prestación que hubiere efectuado con motivo del corre§.. 

pondiente contrato, así como a indemnizarle los perjicios que con 

:m:Jti vo de la cesión hubiere padecido . De tal ITIa."'1era que la buena o 

mula fe del ced~)te en este caso, será el criterio que marque la 

pauta para determinar en qué casos éste estará total y definitiva-

mente eX~lto de toda responsabilidad o por el contrario, en un mo­

rrento dado pueda verse obligado a cubrir algún perjuicio sufrido 

por el cesionario. Pero, y la buena o mala fe del cesionario, ¿qué 

papel jugará en estas relaciones jurídicas? creemos que también de-

be ser considerada, pues si por ejemplo sabía cual ere. la situación 

del cedente frente a la herencia y en estas condiciones consintió 

en la cesión, de nada podrá quej arse, aunque el cedente por su paT'-

te tambi.én hubiere ocultado su propia situación jurídica; habrá qu~ 

rido indudablernente correr el riesgo de sufrir un perjuicio, por lo 

--'I~<,:'JO lal '" P que no ·tenulu nIDgun recurso eg en contra de este. or el contra 

rio, si fue de buena fé no cabe duda alguna en cuanto a que sí pue­

de rec~ar la reparación del daño sufrido. 

Respecto de las cuestiones trFitadas en el párrafo que an­

tecede el Código guarda absoluto silencio, por lo que no existen li 

mitaciones legalistas que impidan la aplicación de principios consa 

grados por la ciencia jurídica, en la búsquecb de soluciones acordes 
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a las exigencias de la justicia. No ocurre lo mismo cwndo lo que 

juzgamos en el papel que le corresronde jugar al cedente del dere­

cho de herencia frente al despojo de qm es objeto el cesionario. 

En este caso por haberse pronunciado expresamente el legislador 

SlD la exigencia de otros requisitos en cuanto a la responsabili 

dad del cedente, consideramos que es indiferente la buena o mala 

fe de éste, bastará que se OOn los requisitos que ya ht".:Jros visto 

para que el cedente respondcJ. de su calid:l.d de heredero. No ocurre 

lo miS.TIlO en cuanto a la situación de conciencia del cesionario, 

con respecto a quien debemos distinguir: tendrá derecho a exigir 

al cedente su responsabilidad .) siempre y cua.Tldo él (al cesionurio), 

hubiere ido al contrato de buena Te, y perderá tal derecho si hu­

biere ido de mala fé, esto es, a sabi8l1das de que el derecho no 

pertenecía a aquél. Exi:raemos esta conclusión de la consideración 

de que la responsabilidad del cedente no es rrás, Com:J luego vere­

mos, que Lma variedad de 1<3. obligación que el vendedor de una cosa 

singulur tiene de amparar al romprador en el dominio y posesión ú­

til de la cosa y de sanear lQ evicción de la misma, y estéJ. Última 

obligación cesa, precisamente cuando el comprador compró la cosa a 

sabiendas de que era ajena. (Art. 1648 N° 3 C.), es decir, cuando 

fue al contrato de mala fé. 

Una cuestión final: cesación de la responsabilidad. Sien­

do la responsabilichd del cedente una herm:ma gEmela, (por no decir 

la misma, en el f("'lldo) de la obligación del Vendedor de sanear la 
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evicción de la cosa vendida, tenerros que jlzgar aquella responsabili 

dad, cano verem::Js en cü siguiente apartado, en base a las reglas de 

dicha obligación. Por consiguiente, encontram.:>s que el cedente deja 

de estar obligado a responder de su calida.d de heredero, en todos 

aquellos casos en que el vendedor de lJna cosa simple deja de estar 

obligado al saneamiento por evicción de la cosa vendida. Psí : a ) 

cuando cedente y cesionario pactaron válidamente lé1 ir'r'Bsponsabili­

dad del cedente , o sea lo que 8n doctrina se llama cláusula de no 

garantía. Art. 1644 C. ~ b) cu..;:¡ndo el cesionario omitiere citar al 

cedente para que comparezca a defenderle su derecho, y fuere evic­

to de la herencia, .Art. 1645 inc. 3° C.; c) cuancb citado a la de­

fensa el cedente no COI!1pareciere, y el cesionario fuere evicto de 

la herencia por su negligencia, es decir, cuando la sentencia le 

fue desfavorable "por haber dejado dE. oponer alguna defensa o ex­

c.epción suya'?, arto 1645 inc. 3° C.; en los casos del arto 1648 C., 

o sea: d) cuando el cesionario y el que ejercita la acción de peti 

ción de herencia se saneten al juicio de árbitros, sin consentimien 

to del cedente, y los árbitros fallaren en contra del cesionario 

N° 10 ; e) si el cesionat"io perc1i~ la posesión del patrinonio here­

di tario por su culpa, y de ello se siguió la eviccián (No 2°); f) 

si e l cesionario adquirió la herencia a sabiendas de que era ajena 

(N° 3° ) ; g ) cuando haya prescrito la acción. 

El Último caso citado (literal g) arreri ta un pequeño co--
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mentario: en efecto, una vez que el cesionario, cumpliendo con la 

sentencia definitiva restituye a su demandante victorioso el p~ 

trimonio hereditario, nace para el cedente la obligación de indem­

nizar al cesionario, naciendo para éste el correlativo derecho dG 

exigir el cumplimiento de tal obligación; esta obligación es civil, 

el acreedor (cesionario) tiene derecho de exigir su cumplimiento 

(art. 1341 inc. 2° C.), y corro tal es susceptible de extinguirse 

por la prescripción. Cuando esto OCt4~ se dice que ha prescrito 

la acción o sea, el derecho del cesionario de exigir al cedente el 

cumplimiento de su obligación, convirtiéndose en una obligación n5! 

ture.l, arts. 2253, 1341 N° 2° C. Y 1438 N° 9 C. Luego, surge esta 

p~gunta: ¿qué tiempo debe transcurrir para que prescriba la acción 

del cesionario? Para contestarnos esta interrogante, recurrltros nue 

vamente a las reglas de la obligación de saneamiento por evioción, 

y encontramos que el Art . 1658 inc. 1° C., nos dice : "La 2.cción de 

sane&'1lÍento por evicción prescribe en cuatro años; más por lo to­

cante a la sola restitución del precio, prescribe según las reglas 

gene..rales". De tal IIkmera entonces, que, de acuerdo a lo que va di­

cho, la responsabilidad del ceclente cesaría, en cuanto a la resti­

tución del precio pagado por el cesionario En diez años, art . 2254, 

ya que la acción correspondiente es ejecutiva. Y en cuanto Q los o­

tros aspectos económicos que comprende la responsabilidad en cues­

tión, ésta cesaría a los cuatro af~s. 

Pero ¿a partir de que~momento se cuentan estos Deríodos? 
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El inc. 2° del mismo arto 1658 nos da la respuesta: ¡¡Se contará el 

tiempo desde la feCha de la sentencia de evicción, o si ésta no lle 

gare a pronunciarse, desde la restitución de. la cosaH
• y en qué ca­

sos la sentencia de evicción no llega a pronunciarse? Aplicando por 

analogía lo que la doctrina ha respondido en relación a l a compra­

venta de una cosa singular, consideramos que ello ocurre: a) c1.k-"1I1do 

el cedente se alluna a la eviccién, es decir, está de acuerdo en que 

el patrimonio hereditario se restituya al que lo reclarra, y b) cuan­

do el cesionario conserva el patrimonio hereditario a título distin­

to, esto es, cuando paga nuevamente el precio del mismo al legítimo 

heredero que lo reclama. 

Ahora, ¿por qué afirmarnos que la acción del cesionario es 

ejecutiva? Pues porque cuando es dermndado y se dirige al Juez pi­

diéndole que cite de evic('..ión al cedente, fundamentará su petición 

en la escritura de co..rrpraventa de la hGrencia, instrumento que ne­

cesariamente tiene que ser una escritura pÚblica, Art. 1605 ine. 2° 

C., y en el cual natrua.lrrente constará. tanto el nombre del vendedor 

(cedente) como el precio pagado el mismo. Si se sigue adelante el 

juicio y la sentencia lo condena a restituir el patriIronio, le bas­

tará obtener una certificación de la misma cuando haya quedado eje­

cutoriada, y obtener el original de la escriture de canpraventa pre 

sentada en el juicio; con estos instrumentos probará fehacientemen­

te la existencia de la obligacián de sanear la evicción que recae 
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sobre el cedente, usí COTID el importe o cuantía (liquidez) de la 

misrra, condiciones básicas para que la acción se considere corro e­

jecutiva, vale decir, que e l cesionario tiene derecho para exigir 

en un procedimiento ejecutivo el cumplimiento de su obligación al 

cedente. 

VI. - GFADACION ECONOMICA DE LA RESPONSABILIDAD DEL CE­

CEDENI'E.-

Establecido que el cedente debe indemnizar al cesionario 

en caso de que éste sea evicto de la herencia, hace falta saber en 

qué términos econánioos se va a :rredir tal indemnización. A este 

respecto, ni ladoctrina ni el derecho extranjero han señalado ba­

ses paru determinur el volumen de la inde.TffiÚzación, sencillarrente 

porque se ID estirPa do que 1<1 obligación del cedEnte nc es cosa dis­

tinta de la obliación de sanearruento del vendedor; en esa situación 

son las ruglas de la compraventa las que Se aplican para tal efec­

to. Entre nosotros, en el sil<?l1cio del código, oonsidBraITlOs que no 

existe motivo pura no solucionar la cuestión de la misma manera, 

pues corno ya hemos visto) es posible que el título trt~slaticio de 

dominio que sirve de causa y justifica.ción a la cesión (trac1iciÓIl), 

sea una compraventa de la herencia; igualmente 5 Sl se trata de uni't 

permuta, la situación sería sierrvre la JTlisrra) pues dice la ley en 

el arto 1690 C. que "las disposiciones relativa s a la compraventa 
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se aplicarán a la pennutaci6n en todo lo que no se oponga a la natu 

raleza de este contrato; cada pennutante será considerado como ven­

dedor de la cosa que fu, yel justo precio de ella, a la fecha del 

contrato, se mirará COlID el precio que paga por la que recibe en 

cambio"; y por Último Sl se trata de cua.lquier otro título onercso 

estimamos que siempre debenaplicarse las reglas de la compraventa 

en esta materia, pues descansan más bien, en élquel principio de la 

obligaci6n de garantía, por lo que debemos darle .J.plicación siempre 

que estemos en presencia de lID contrato onerosQ-oonmutativo; no e­

xiste razón para circlIDScribirlas al ámbito exclusivo de la compra­

venta. 

Ej erci tada victori osamente, pues, la acción de pétici6n 

de herencia frente al cesionario, podrá éste perseguir al cedente 

para hacerle efectiva su responsabilida.d, es decir, para obligarle 

a que le sanee la evicci6n , haciendo uso de las bases legales que 

le determinan los arts. 1649 y 1650 C. para concretarle o liquidar 

le su obligación. 

Por otra parte, y en la sentencia defini ti va que se pro­

nlIDcia en el juicio de petici6n de herencia se regulcJr>án las pres­

taciones o restituciones mutuas entre cesionario y el heredero de­

mandante, de acuerdo a las reglas de la acción reivindicatoria; asi 

lo dispone el arto 1188 C. Pero dada la natrurcleza de la cosa res­

tituida en este juicio, y frente al silencio de la ley, cabe la si-
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UNI VEr?SI:.. ... U , ¡: EL SA LVADOR 

guiente pregunta: si e l cesionario había cancelé'tdo deudas de la he 

rencia, podrá exigir su reembolso? Si contestamos afirma.tivamente, 

nos sUr'ge esta otra pregunta: a quién tendrá derecho de exigir tal 

reembolso? al litigante victorioso en la petición de herencia o 

al cedente? La. respuesta a la pri.Jrera interrDgante es incuestiona 

ble . Obviarrente el cesionario deberá quedar totaJmente indeIIU1e;d 

de otra manera, t endríamos que admitir que debía soportar las car 

gas del patrim:mio hereditario cuando por otrn. parte se priva del 

activo del mismo, lo cua.l sería ir contra todo principio de equi-

dad. Ahora bien, pero quién deberá responder de l reernbolso en cues 

tión? Habrá que incluirlo entre los rubros señalados por el Art. 

1649 C. a cargo del cedente? Si examinamos cada uno de los numera­

les de este arúculo , encontramos que no es posible ubicarlo en 

ninguno de ellos, por lo que descartarnos la posibilidad de obligar 

al cedetnte al pago de aquellos desembolsos. Así las cosas, no que 

da otra alternativa: el colitigante del cesionario es quien debe 

reembolsarle el importe de aquellas deudas hereditarias. Y hasta 

aquí hemos llegado no por simple eliminación, sino qU(~ es la equi­

d::l.d miST!U la que umpara esta solución. fn efecto, la ley quiere 

que se restituya el patrimonio hereditario tal como el resti tuyen­

te lo adquirió: con todos sus derechos y con todas sus obligacio­

nes, y además , con 'todo lo que los bienes hE.:redi tarios hubieren 

producido, e incluso el a1..lITento de l valor de los mismos ~ pretende 

el legislador que se produzca el misrro resultado econ6miCli que se 
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hubiere producido cano si el que recupera la herencia ocupada por 

el tercero hubieI'2 estado en poder de la miSl!'.a desde el falleci­

miento del causante; es este e l espíritu de la nOrID:"1 de l arto 1186 

Por consiguiente , el heredero que recupera lE herencia debemos re­

putarlo cano el continuador de la personalidad del c.ausante sin 

que entre el rrDmento de la muerte y el de la resti roción haya so­

lución de continuidad. En consecuencia, COIID acreedor de lo que al 

causante se debía, o deudor de lo (p.E el mismo dGbía. Pero lo cier 

to es que al obtener la restitución de la herencia, los pagos de 

las deudas hechas por el cesionario son irreversibles, y aquellos 

acreedores no lo son más de la sucesión en tanto las obligaciones 

correspondientes fueron extinguidas por el pago. De estiJ. m:mera el 

heredero legí ti.Iro no poc:lr>á sel' ya considerado corro deudor de ellos, 

sin haber por otra parte hecho desembolso alguno paré'.. el pago de las 

deudas; esto es indicativo de que ha recibido un aumente patrirronial, 

fren-te al cual se destaca con nitidez un empobrecimiento patrilronial, 

:-orrelél.tivo: este e::; el del cesionario que hizo los -P-3.gos correspon­

dientes. Vistas así las cosas} resa.lta con claridad la ebligación 

del heredero recuperonte de reembolsar al cesionario el valor de 

las deudas pagadas por éste, obligación que nace de la JIDderna fuen 

te del enriquecimiento sin causa, o al1 el pag,D de lo no debido, pues 

si vamos a consideréll' a aquél como el continuador de la personalidad 

del causante desde e l rornento misrro del fallecimiento, tc:urfr:>ién debe­

iroS considerar a éste como un tercero total y defini ti varnente extra-
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ño a la sucesión, es decir, como éllguien que j~ ha pretendido o~ 

tentar la calid3..d de heredero a tí tillo de cesionario de \ID herede-

ro aparente, y en consecuencia, como él Ufl.él. persona que ha hecho 1.lJ."1 

pago de \IDa obligación que no era suy~. 

Fjnalmente debe advertirse que la responsabilidad del ~ 

dente no consiste simplcrrente en indemnizar al cesionario en caso 

de evicción, sino que incluso se manifieste. en la obligación de 

compe..recer al juicio en que éste es der:andado, él. JIl2r.ifestar la de-

fensa de sus intereses, naturaJ.Jrente , cuando antes de contest.J.r la 

denmda el cesionario haciendo use de su derecho pide al juez que 

lo cite de evicción. Esta es \IDa obligació!""l óe contenido procesal 

que la l ey i.mpone a todo vendedor, y que consideramos debe hacerse 

extensiva a todo contrato oneroso-conmut,ltivo, análogo a l a. comp~ 

venta, por lo que siendo la cesión del derecho de herencia normal-

rrente precedid.'l por un contrato de compraventa (título) u otro con 

trato oneroso an~logo,al cedente vendrá obligado a litigar en el 

juicio COITD principt..tl (en contra del. que pretende se le adjudique 

la herencia) defEm.cllendo el derecho del cesionario . Arts. 1639 y 

1645 C. y 2SS Pr. 

VII. FOPJ1ALImDES 

a) Ausencia de Fornalidades. Los contratos ~ desde el PU!:!. 

to de vista de l a forma corro se perfeccionan, pueden ser, reaJ.es si 
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pa.."YB. su perfeccione.TJ1iento nece sitall. dE; 1<1 entrega de la cosa, tal 

como el depósito y la prenda; consenS'.1a.les, si para su perf\3ccio-

nalniento basta el solo consentimié:nto de las partes, corno la COITl-

praventa, y solemnes si neccsi ta"1 . de la observancia de ciertas for 

rna.lid:ldes especi.::.les, como la c~:n-J.ventél o donación de inmut:::bles. 

Esta división la encontnlmOs en el éLnt . 1314 de nuestro Código Ci-

vil. En cambio la tradición, corro acto jurídico bilater:'..l que télr:l­
es/ 

bié.'1 es, /ftilldélJIleI1talment'-.! 1 till acto real, pues se perfecciona por 

l a entrega de la cosa hecha por el dueño, habiendo por parte de é~ 

te la félCultad e intención de transferÍl"l el dOJIlL"Li.o y por otre. 1<1 

cap<1cidad e Dltención de adquirirlo . P~. 651 C. Esta entrega pue-

de ser efectivCl, rnu.terialJn...::mte ejecutad:=t, o ficticia . En el pj7imer 

caso el tradente pone en manos del adquirenh; la cosa; en el segun-

do caso s~~ler.lente la nane a disposición del mismo ; de esta clase 

de entrega se ocupa el arto 665 C. en todos sus numerales, y de i-

gual manera, el arto 666. También existe entregé".. ficticia cuando cl 

derecho tradido recae sobre inmuebles, Dues entonces definí ti vanen-

te es imposible que se efectúe la. entrega material 1!de JI1.ill10 a mano il
• 

En este caso se formaliza la tradición por medio dE:: tilla escri-Q.J.r\1 

pÚblica, en que el tradente exprese verificarla y e l adquirente re­

cibirla. De esta manera se transfierE! tanto e] dominio (Art. 667 C.) 

corro algunos de los dem3.8 derechos reales (usufructo, arto 772) Y 

servidumbre, Prt . 671 C.) siendo ent onces la trClGición, además , till 

acto jur'ídico formal. No ocurre lo mS.':1o con. la tradición del d<.;re 
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cho de herencia por causo de muerte, ya qU3 por la singular situ<l.-

ción en que l a tnl.ilSTnisiórl se opera, no existe un tradente, oper(~ 

dose la tradición por voll-ntad de la ley, o S&"'l. por miniesterio de 

ley. Art. 669. Ahora bien, sabemos que el derecho de herencia se 

puede también tradir por acto entre vi vos, o lo que es lo·· mismo, ce 

derlo) caro ya CreeTPDS haberlo de.rrDstrado CUc-1I1do hablanos '1c;: la n3.-

turaleza jurícL.i.cCl de la cesión del derecho de her.:::ncia. Sin e.T!lbargo~ 

el código nacb. dijo en cuanto a la forme de efectuars8 dicha tradi-

ción, crea.l1do con t cJ.. vacío una incertidumbre que preocupa tanto a 

los intérpretes como a l a miS!Tk"'i jurisprLldencia. 

Consulte.ndo a don ~lanuel SOTTJa...Y'f'iva Undurraea sobre el p~ 

ticular, considero. que "COIro clij:unos en otrpc oportunidad (1), la he-

rencia aún cuando cor~renda inmuebles, se rige por 21 estatuto de 

los bienes muebles. Dijimos también que este principio traía consigo 

una serie de consecuencias jurídicas del más alto interés, una de 

(1) la oporttmidcl.d a que alude, es el N° 42 d-= lel. misma obra, e.,'"1 el 
que SE. expresa en los párrafos IV Y V, de la siguiente maneI\:': 
¡'Por esta nl.zón es que afirmarnos que la herencicJ. constituye una 
universalidéld jurídica, tt1 contir.ente distinto de su contenido ; 
e l objeto de cst~ dereD~o es la universCllidad del patrimonio en 
conjunto y no los bienes que lo foman prc'lctiCc"1I:lente. Corro uni­
versalid-3.d que es, la herencia representa una verdadera abstrac 
ción jUl"ídica, una intelectualidad. De D.q1.Ú se deriva una conse 
cuencia de gran aplicación práctica. la herencia en sí misrrB. c~ 
mo universalidad, no puede ser cQ'18id~rada como un derecho in­
mueble, aunque en la P.E.sa herecJi taria. existan bier18s raíces, yo. 
que el derecho s e tiene sobre la universalidad en sí IT'isrna y no 
sobre bienes det8TIIlinados. Así lo ha reconocido la Corte Supre­
ma. Hay quienes van icnluso más lejos, así don Leopoldo Urrutia 
afima que la herencia es un derecho mueble. Puede que esto sea 
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las cuales nos corresponde examinar: la cesión de derechos heredi-

tarios también se rige por dicho estatuto, pues (;n ella lo que se 

cede es lo. \IDi versalidc'1d de 12 herencia) y no los bienes comprendi 

dos en la masa hereditaria. El objeto de la t.c-adición es la Lrruver 

salidad jurídica y no bienes determi&"'1dos. En consecuencia, aún 

cuando en la cesión vayan comprendidos inmuebles) esta tradición 

no requiere ni..nguna clase de inscripción, corre lo ha declaredo la 

jurisprudencia en nun:e:rosos fallos li ( 2). y en p...~afo subsiguien-

te concluye , en que "cabe pregu.'1t.'ll'Se 8.'1tonces corro SE: efectúa la 

tredición de los derechos heredi tarios ~ corro o)nsecuencia de todo 

lo dicho, es necesario aplicarle la regla de l a tradición de los 

bienes muebles, eS decir, las reglas gGne:!."ales sobre est~ roda de 

adquirir el dOJIlinio irdicadas en el arto 684 (equivale a nuesm) 

665 C.). En conclusión, la cesión del de:rucho de herencia se efec-

túa en cualquier forma que manifi este expresa o tácitamente la m-

tcmción de u .... ill1sferir los derechos hereditarios, bastando aún u..'1<3. 

entrega simbólicél, Así nuestra. jurisprudencia :ha decl arado que Sl 

el cesionario ha dE:Jl1:.1ndado 1<3. nulicbd del testamento es :¡;:orque se 

ha efectuado la tradición. t ! (3) 

efecti va, pero por lo rrenos si no es \ID derecho mueble, en to­
do caso se rige por el estatuto de éstos. A lo largo de nues­
tro estudio tendremos varias oportunidades de aplicar este 
principio. 

(2) SOHARRIVA UNDURPAGA, Nanuel. Ob . cit., págs. 71 Y 72 
( 3) SOMAHRIV A UNDURRAGA, Hanuel. Ob. ci t. págs. 71 y 72 . 
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Compar6J1lOS el pensamiento de don Manuel. Sorrarri va Undu-

rraga en cuanto considera que el derecho de herencia recae sobre u-

na universalidad jurídica que es el patrirronio del causante, el 

cual es de naturaleza intelectual, distinto de los bienes que lo ln 

tegran, de tal ma'1era que aunque en su composición existan bienes 

inmuebles no por eso lo vamos a considerar como uan cosa inmueble. 

Pero quere."'llOs hacerle la observación de que comenza hablando de la 

naturaleza de la herencia en sentido objetivo , es decir, como UDl-

versalidad jurídica, o patrimonio hereditario , a la cual le atribu-

ye esa nat\IDlleza especia.l de ser una cosa de carácter intelectual) 

es deidr, sin tlIla realidad corpórea; y termina reconociendo que el 

derecho de herencia (ya no el patri:r.onio), probablemente puede tener 

el carácter de bien mueble y que en t oOO caso se regulará S1.1 cesión 

por el estatuto de los muebles . Esto es confundir la cosa con el de-

l'echo. Ya herros explicado que el derecho de herencia es precisamen­
'-... 

te el derecho real que recae sobre la cosa de carácter universal lla -ma.do patri.rronio hel"Bdi tario. .ABí lo reconoce el mismo autor en cita 

que de é l henos hcc..."I-¡o cuando nos henDs ocupado de este particular, 

así como al principio de la nota que hemos transcrito, por lo que 

resulta lID tanto extraño que al finaJ_ de esta Últi1I'.a. haya incurrido 

en tal lamentable confusión. 

Por ot.:rB. parte, no nos parece convincente ni ló~ica la 

conclusión de que porque la herencia (o patrimoni.o hereditario) no 

es un bien inmueble aunque en la masa ey.istan bienes de esta natu-
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raleza., debarros regular la tradición del derecho de herencia por el 

estatuto de los bienes muebles (art. 665 C. ) porque lo cierto es 

que el patrimonio hereditario no es ni mueble ni inmueble, es sen-

cillamente una cosa de naturaleza especial : es una universalidad 

jurídica, una abstracción del intelecto humano, es si se quiere, u-

na cosa ideal. Entonces, ¿en base a qué vamos a concluir en qué de-

bemos de regular la tradición del derecho que recae sobre dicho pa-

trimonio por el estatuto de los bienes muebles? Consideremos Gue 

la razón de ser de tal solución de~os de buscarla en lo siguien-

t e: doctrinariamente se acepta que las solemnidades son requisitos 

de derecho estricto en el perfecciona'1'uento de los actos jurídicos, 

es decir que la exigencia de su obsel~vancia constituyen la exccp-

ción y no la r'l~gla, por lo que solo debcmos observarlas y cumplir-

las , cuando la ley así lo exige expresamente; de tal manera que si 

e l legislador nada dijo en l~lación a la manera corno se perfeccio~ 

naría la tradición del derecho a que veni¡ms aludiendo, no porlemos 

nosotros determinarle formalidad alguna; por consiguiente , y en es-

tricto derecho, ~a que pueda perfeccionarse el acto jurídico en 

cuestión basta con que se manifieste de alguna manera inte~le 

y clara lª-entrega del patrimonio heredi tar'io al cesionario, así 

C01!lO la facultad e intención de transÍf:::rir el derecho de herencia 

par parte del cedente y la intenci6n y capacidad de adquirirlo por ----=---

Sin embargo, y para efectos probatorios y de registro es-- -
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timal1lOs que en nuestro medio la cesión del derecho herec1itario de-

be hacerse por lo J'TlC'...nos por escri-to, pU.es el arto 22 del Rer;larnen­

to del Registro df~ la Propiedad Raíz e Hipoteca muge que SI.:' 1ns-

criba la cesión general del derecho de herencia si el cedente estu 

V18I'C declarado h(Tedero e inscrita la d2clanltori.a; y el arto 686 

W' 2c dice au~ se inscribirán en el Rer.,istro de la Propieda.d los 

títulos o instrumentos en que SE: constituyen, transfienm, reconoz-

can, modifiqlK~Il o cancelen dercci'.os de usufructo, hERENCIA, 2tC. Y 

esta exigencia regisn .... al sólo se pueO-::. satisfacer Sl la cesión cons 

ta por escrito. ,En la pri1ctica, 12. cesión se hace en la misma escri 

tura pÚblica en que se vende el péltrimonio herc.ditario~ lo cual in-

dud~)lemente es muy saludable pues dú esa manera el cesionario ~ue-

da docUIrt€ntado y f~arantizado su derec.'lo. Sin erIUXITr;O, tal fornali-

dad (la escritura p(.Jblica) no es neo:;s'·'.ria para el perfeccionamicn-

to del acto, por lo que para los efectos reEi:=n:rales Y probatorios 

bien se pue\l~' hacer E:.:."'l un instrum:::nto privado rec..'Onocido por cual--

quiera de los medios legales, pues de acuerdo -: In establecido en 

el art. G 76 N° 3° C. estos instr\..n1J:o...ntos E,on inscribibles . Y conS1-

dcré"Tnos esta posibilidad, desde luego que cono la tradición ~s un 
~ 
acto jurídico distinto del título traslaticio de.; dc:rninio (contrato) ~ 

büm puede hacers,:: por 6eparado, es dc'cir. con posterioridad a la 

venta o contrato cOrTesDondiente. 

b) JURISPRUDENCIA. No se h¿1 ocu.-pado nues·tra jurispruden­

cia de las soleiTlI1Ídades directarrente. sí lo ha hecho tre.t:mdose de 
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las solerrrru.déldes que deben observarse CO"1 motivo de la Eméljenación 

de 'lID derecho de herencia de un menor'; y sobre este aspecto no ha 

habido uniforrnidad de criterios ya que hasta 1919 prevaleció la i-

dea de que "si se vende el derecho hereditario en general pertene-

ciente a un menor, la enajenación vale, pues no mencion,índose los 

biaTles en que recae solo se responde de la calidad de heredero; y 

aunque después apan:: z.ca que había bienes raíces, si8Irrpre vale la 

cesión, porque no puede 11élcerse depender su validez, de actos pos-

teriores (1) . Otra sentencia confirmaba la anterior doctrina .J.l es-

tablecer que "No es nula la venta de un derecho hereditario en abs-

tracto~ hecha por un menor habilitado de edad sin autorización judi 

cial. El derx;cho de herencia es real ; pero no puede e<:.üificarse cY::: 

bien raíz, porque no se constituye sobre nin~Tla finca, sino sobre 

lIDa un.:i. versalidad, respondiencb el ven:iedor de su céi_tidad de here­

dero solamente !! . (:~) En 1919 se cambió totalrnente de dirección y se 

resuelve que ¡les nula la venta de un derecho hereditario de lID me-

nor 81..'1 los requisitos del Art. 413 C. aunque se haya fijado corno 

precio 200 colones, si consta que los bienes de la sucesión son raí-

ces y que corr'8sponde al nenor una cuota mayor de dicha suma, o que 

son muebles y la cuota pasa de 500 colones" . (3) 

De estas dos corriffites de pensamiento de nuestros tribu-

(1) R. J. oct. 1.903 , pág. 248. 
(2) R. J . enero 15 de 1908, pág. 25 
( ) R. J. oct. y nov. d(~ 1919) pág. 302. 
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nales, la primera es la que se apega a la técnica jurídica; el Art . 

413, el 302, el 267, contienen reqtúsi tos (form:!lidades habili tan­

tes) en atención a que el bien que se enajena es inmueble, respon­

diendo al pensamiento clásico de proteger la fortuna de los meno­

res de edad, la cual, de acuE:Tdo 3. dicho pensarniE:!l"1to, está detern4.. 

nada por los bienes llunuebles . Ahora bien, cuando se hace cesión 

(tradición del derecho de heI't-Tlcia, lo que se 8I1a.jena es el patri­

monio hereditario, obj eto que la doctrina ha configurado corro de u 

na naturaleza. especial , distinta de la de cada uno de los elementos 

que lo conf aman, por cuya razón no es co~cto identificarlo con 

los bienes inmuebles, ni con los muebles, ni con las obligaciones 

que vie.Tlen en el miSJID . Además, es perfectamente posible que un pa 

trirronio hereditario carezca de bienes in~ebles . En consecuencia, 

tampoco es correcto aplicar aquellas disposiciones legales cuando 

estarnos en presencia de la enaj enación del patrimonio hereditario, 

tal corro se habí.a sostenido hasta la sentencia de 1919 cuya doctri 

na dej <lmos expuesta en líneas anteriores. 

Esto es lógico y categórico, y así lo entiende la doctri 

na; oigamos lo que al respecto dice don l'1anuel Somarri va Undurraga: 

¡'El legislador para la enajenación de los bienes raíces de los inca 

paces establece ciertos requisitos corro la autorización judicial, 

la venta en pÚblica subasta, etc., requisitos que reciben el nombre 

de forma.lida.des habilitantes. Otra consecuencia que deriva, pues; 

del hecho de que en la cesión de derechos hereditarios no se tras-
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pasen bienes determinados , SIDO una universalidad jurídica regida 

por el estatuto con dichas fOY'JIL.;tiÍdades , L1. razón es muy sencilla: 

la tradición de derechos hereditarios, aunque incluye bienes raí­

ces, no es un acto que recaiga sobre in'1luebles, sino sobre la uni­

versalidad de la herencia. Le modo que se puecbn ceder los derechos 

hereditarios de un incapaz siD necesidad de cumplir con las forma­

lidades habili tantes, Q\.mque en la rl1clS'l heredi till'ia vayéID compren­

didos inrnuebles ir (1) 

Consideramos que el cambio dc criterio de la j urispruden 

cia responde al ánimo de proteger los int8V8ses del menor cUL~do se 

trata de la en1.jeTh1.ción de bienes in~ebles C~10 va~or sobrepase a 

los doscientos colones , o muebles de valor de rná.s de quinientos, ya 

que lo cierto es que de resolver la cuestión con apego a la letra 

y a téa.-D.ca del código , se vulneraría aquella filosofía del mismo, 

pues como ya dijinDs, enajenado el pa.trirronio hereditario , el cesio 

nario pasa a ocupar el lugar que el cedente tenía frente a tal uni­

versalidad, es decir, que adquiriría el dominio de aquellos bió'1es 

muebles e inmu::;bles sea cual fuere el valor de los mismos. En C2nl­

bio, exigiendo la autorización judicial y la venta en pÚblica subas 

ta para la enajenación, se hace efectivo la fiscalización judicial 

de aquellas OpeltlCJ.ones que tengan por finalidad materializar la 

fuga de los me."1es valiosos del patr:bl.onio del menor, aunque ello 

implique salirse de la letra de la ley. 

-------------
(1) SOMARRIVA UNDURRABA, Manuel. Ob. ci t. pág. 72 
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Quizá por aplicación analógica cE este criterio protec­

cionista se ha estimado que un mandatario necesita un poder especial 

o general con cláusula especial para enajenar un derecho heredi ta­

rio, atendiendo a que el arto 1902 C. lo exige para vneder, hipote­

car o constituir un derecho real o personal sobre inmuebles. A este 

criterio le podemos hacer la misma observación que hicirros a la ju­

risprudencia que exige fOrmllidades habilitantes para la cesión de 

un derecho hereditario de un menor por lo que nos remi:tinos a lo 

dicho en líneas anteriores. 

VIII. - CUESTIONES FrnAELS 

Hemos sostenido en otro apartado, que el cesionario, al 

ocupar el lugar que el cedente teIÚa en la herencia, se convierte 

en titular de tal derecho, en sucesor del causante, en surra, en he­

redero. De la aplicación de este principio, surgen además de las 

consecuencias que ya hemos exarninado, las siguientes: 

a) EL CESIONARIO PUEDE EJERCITAR LA ACCION DE PETICION 

DE HERENCIA: Aunque no lo dice el CÓdigo, considera­

rnos que es incuestionable la facultad procesal del cesionario para 

poder ejercitar dicha acción, lógicamente, en aquellos casos en 

que de acuerdo a la ley (art. 1186 C.) es procedente el ejercicio 

de la misma. O sea que la suerte procesal de tal acción depen-

dere de la circunstancia de que sea el cesionario quien tenga de~ 
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cho a la herencia, lo cual será. así, si el cedente tema la calidad 

de auténtico heredero; si éste no era más que un heredero aparente, 

si frente a él había un heredero de rrejor derecho, el cesionario 

ningún resultado favorable obtench..,á en el juicio, que dándole natu­

raJmente su derecho a salvo para dirigirse contra el cedente, pa­

ra que responda de su calidad de heredero en los casos y teíininos 

en que lo hemos visto. 

Existen no obstante. , criterios aislados e inaceptables 

que niegan al cesionario la titularidad de la acción de peticián de 

herencia. Uno de ellos es el de Cicu, quien según don Cristobal Mon 

tes, lIpartiendo de la idea básica de que la acción de petición de 

herencia está atribuida tan solo al heredero, ha negado la posibili­

dad de que la misma pueda ejercitarse por el adquirente del caudal 

relicto ya que éste no sucede ni al l1de cujus" ni al heredero, y no 

se dan en relación al mismo las causas que justifican el peculiar 

régimen de favor que el otorgamiento de la acción dispensa al here­

dero; el corrprador de la herencia a 10 0000 que puede acogerse en 

este punto es al recurso de la acción subrogatoriall (1) El mismo don 

Cristóbal Montes se encarga de refutar tal opinión, manifestando que 

"En realid3.d aquí volvemos a tropezarnos de nuevo con la peculiar 

naturaleza. de la venta de herencia sobre la que tanto henos insis­

tido. Si el comprador ha de recibir todo el contenido económico de 

(1) CRIS'IDBAL MONTES, Angel. Ob. cit. pág. 118 
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la hep:>-.ncia enajenada, parece del todo natural y lógico que el mi§.. 

mo pueda ej erci tar la acción de petición de herencia contra el que 

esté en posesión de bienes hereditarios y que contre él sea posible 

el ejercicio de tal acción. Porque una cosa es, CQ.'TO advierte Gullón 

Vallestéros, que el canprador de la herencia no tenga una aut6nana 

acción de petici6n frente al poseedor de la herencia, y otra, muy 

distinta, que, debida. a los efectos producidos por la venta de la 

herencia, el canprador no adquiere dicha acci6n, ya que no existe 

ningún motivo para tener vinculada ésta a la persona del heredero, 

desde el rIlO1'rel1to en que se suponesu carácter patrim:mial y transmi 

sible al considerarla objeto de la acci6n subrogatoria. En defini­

ti va esta es la solución del derecho ranano histórico y la del ac­

tual Derecho Alemán (1) 

Es evidente el esfuerzo realizado por don Cristobal Mon­

tes para refutar la opinión de Cicu; y es hasta artificiosa la cons 

trucción de esta crítica. Ello es debido no a la falta de acierto 

de dicho punto de vista, sino a la presencia de aquel escollo dete~ 

minado por la consideración, equivocada a nuestro juicio, de que no 

obstante la cesi6n (venta entre aquellos pensadores) del dere~~o de 

herencia, el cedente (vendedor) continúa obstentando la calidad de 

heredero. Por lo demás, es insistimos, indiscutible que el cesiona­

rio tenga derecho a ejercitar la acción de petici6n de herencia; el 

(1) CRISTOBAL MONTES, Angel. Ob. cit., pág. 118. 
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arto 1199 es elocuente a este respecto, y nuestra jurisprudencia 

así lo reconoce: I1Nuestro derecho posi ti va · concede la acción de pe 

tición de herencia al heredero O A QtJTEN ESTE TRANSFIERA SUS DERE­

CHOS A LA SUCESION, (1) como una protección al patrimonio adquiri-

do a tí tillo heredi tarj ( según la doctrina consignada en el art. 

1186 C.; dicho artículo no exige de ~~era expresa que se acepte la 

herencia ni que se declare heredero al reclamante de ella y sólo 

prescribe, sin exigir ningún requisito~ que el que probare su dere 

cho a la herencia, ocupada por otra persona en calidad de heredero, 

tendrá acción para que se le adjudique la herenciaií
• (2) 

No hace falta decir que también el cesionario puede ser 

demandado por un heredero de mejor derecho en un juicio de petición 

de herencia, en tanto que ocupa la herencia en calidad de heredero. 

Ello es obvio. (Art. 1186). 

b) El cesionario de cuota tiene derecho a las cuotas he-

redi tarias que por acrecimiento vengan a la suya. En otras legisla 

ciones se discute si el cesionario tendrá el derecho de acrecer, 

discusión originada en la falta de un texto legal expreso. En nue~ 

tro medio sin embargo, tal discusión no se plantea en tanto que el 

legislador a este r especto es categórico. En efecto, el Art. 1700 

en su inc. 3C dispone que \lCedié.ndose una cuota hereditaria se en-

( 1) !.as rrayúsculas son nuestras. 
(2) R. J. 1960, pág. 513 
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tenderá cederse al mismo tiempo las cuotas hereditarias que por 

el derecho de acrecer sobrevengan a ella, salvo que se haya esti­

pulado otra cosa". El derecho de acrecer que el cesionario adquie 

re por virtud de la cesión, es de aquellas cosas que son de la n~ 

turaleza del contrato de que nos habla el art. 1315 C., por cansí 

guiente, no será necesario que las partes lo estipulen para que 

se entienda canprendido en la negociación; en cambio, si el ceden­

te se lo quiere reservar, será indispensable un pacto expreso al 

efecto. 

En realidad, esta disposición no hace más que confirmar 

la idea de que el cesionario viene a ocupar el lugar del cedente 

frente al patrimonio hereditario, por lo que es lógico que disfr.!:!, 

te de todas las ventajas económicas que tenía el heredero. Y esti 

rnamos que a esta misma conclusión se llegaría si no existiera la 

disposición en referencia, pues ello sería nada nÉ.s que una conee 

cuencia o efecto natural de la cesión. 

El acrecimiento se daría en el siguiente caso: Juan y Jo 

sé san instituidos herederos uní versales por Luis en su testamento; 

a la muerte de éste, Juan acepta herencia y luego cede su derecho a 

Diego, o sea 12 mitad de la he.rencia. Después de la cesión José re­

pudia su parte, la cual es adquirida por Luis en virtud de haber a­

crecido a su cuota. Naturalmente que para que esto tenga lugar, se­

rá preciso que existan las condiciones legales necesarias, es decir, 
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que no haya ni transmisión, ni rpresentación ni sustitución vulgar 

a favor de otro aisgnatario. (Arts. 1129 y 1140 C.). 

En cuanto al derecho de transmisión, consideraJI'.os que 

también es adquirido por el cesionario; y ello es obvio, pues sien 

do el derecho que el cedente tenía de aceptar o repudiar 1.IDa heren 

cia que había sido deferida al cuasante, 1.ID derecho indiscutible­

rrente patrimonial, y figurando en el activo del patrirronio heredi­

tario' se traspasa al cesionario al igual que todos los derrÉ.s dere­

chos y obligaciones. En consecuencia, 1.IDa vez efectuada la cesión, 

el cesionario puede aceptar o repudiar aquella herencia que se de­

firió a favor del causante y respecto de la cual no llegó a pron1.ID 

ciarse en ningún sentido. Art. 958 C. 

Cosa distinta opera tratándose del derecho de sustitución 

vulgar, pues en este derecho se m:mifiesta la voluntad del testador 

en el sentido de que sea 1.IDa deterrnianda persona quien sustituya a 

1.IDa asignatario que falte por cualquier m:>tivo legal. Th= tal manera 

que el sustituto tendrá su derecho independientemente de su calidad 

de heredero, es decir, que el designado por el testador para susti­

tuir al heredero que falta, será siempre sustituto, tanto en el ca­

so de ser asignatario de alguna cuota hereditaria, corro en el caso 

de no tener participacj.ón algma en la herencia. Por consiguiente, 

si alguien fue instituído por el causante caro heredero de parte de 

la herencia, y a la vez sustitt;.to de otro asignatario, y cede su 



- 116 -

parte en la herBI1cia, no por ello traspasará su situación jurídica 

de sustituto, pues esta calidad, insistimos, no está ligada a su ca 

lidad de heredero, o sea que no podeJTDS considerarla corro lID dere­

cho integrante del patrimonio hereditario. El cesionario, pues, no 

podrá aspirar jamás a pretender siquiera haber adquirido el derecho 

de sustitución vulgar como una consecuencia de la adquisicián del 

derecho de herencia. 

c) OBLIQ\CION DE PAGAR EL ll1PUESTO SUCESORAL. 

Tiene también el cesionario al obligación de pagar el im­

puesto sucesoral, tanto en el caso de que el heredero no lo hubiere 

hecho efectivo, como en el caso contrurio, pues entonces deberá in­

demn izar al cedente por el importe de . . tal carga tributaria, en tan 

to ella constituye un costo necesario en que éste incurrió en razón 

de la herencia, arto 1700 inc. 2° C. 

Pero es sabido que IR Ley de Gravámenes de las Sucesiones 

regula el impuesto sobre la babe del parentesco entre el causante y 

el heredero, de tal manera que aumenta en la rredida en que aquel pa­

rentesco es más distante, gravando con más severidad al heredero 

cuando entre éste y el de cuj us no existió ningún parentesco. Así, 

segUn la tarifa contemplada en el art. 7 de aquella ley, si el asig 

natario estuviere comprendido en el N° 1° de la misma (si fuere as­

cendiente, descendiente legí tirro, padre natural ~ madre ilegítima, hi 

jos legítimos en la sucesión de la madre, abuelo o nieto ilegítÍlro 
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o cónyuge sobreviviente del caus&'1te, deberá pagar, si el ac±ivo 

lÍquido excede a los 4.000 colones, rt 1. 40 % sobre dicho excedente 

hasta rt; 6.000.00; pero si por el contrario, no lo unía ningún vínc~ 

lo de parentesco, deberá pagar el 12.40 % sobre el misrro excedente . 

Así las cosas, si e l cedente era hijo legítirro del causante y el ce 

sionario un extraño al miSlID, qué porcentaje deberá pagar en conceE. 

to de impuesto? el que el cedente estaba obligado a pagar o el que 

le correspondería cano no pariente del causante? La ley en referen­

cia resuelve la cuestión al disponer en el inciso últirro del arto 

3 que l' sobre los bienes que se adquieran por efecto de cesión de de 

rechos hereditarios, se pagará el porcentaj e correspondiente al pa­

rentesco que existió entre el cedente y la persona cuya herencia se 

aceptall. 

d) REQUISITO DE REGISTRO. 

A efecto de que no se des continúe la cadena de propieta­

rlOS de los bienes inmuebles inscritos en el Registro de la Propie­

dad Raíz, ordena la ley en el fort. 22 del REgJ..aJrento de dicho Re­

gistro, que debe inscirbirse la cesión general del derecho de heren 

cia, si el cedente estuviere declarado heredero en la sucesión a 

q ue se refiere e inseri ta la declaratoria. Igualmente deberá inserí 

birse tal cesión, aunque no lo dice expresamente la disposición, si 

la declaratoria de heredero no estuviere aún isncrita, debiendo ins 

cribierse previamente tal declaratoria, tal como lo resuelve la mis 
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rro afrontar la posibilidad de que aquellos fueren embargados por 

acreedores del CE3dente, o que éste, en tma acción de mala fé, en~ 

j enara o cansti tuyera cualquier derecho real o arrendara tales bie 

nes . Para evitar cualquiera de todas estas posibilidades, y otras, 

debe acudirse a la oficina del Registro a efectuar las inscripcio­

nes de que henos hablado. 

r;PIWGO 

Las consideraciones que en relación a la cesión del dere 

cho de herencia quedan expuestas, son los aspectos sobresalientes 

de la misma; el estudio de otras cuestiones, que también san impor 

tantes, ha quedado fuera de nuestro corto trabajo por rezones que 

escapan a nuestro querer 1 pero estimarrDs que deben ser estudiadas 

por quienes tienen inquietudes en estas m..1.terias, y de esa IT1anera, 

propo~ionar más luces que nos permitan tener tma visión más com­

pleta en relación al terna de que nos henos ocupado. AsÍJTlismo, nos 

permitimos exhortar a los estudiosos del derecho, a efecto de que 

lean y reflexionen sobre las ideas y consideraciones que quedan e~ 

puestas, y que externen en relación a las misrras sus propios pl..U1tos 

de vista. D2 esta rranera, podrá formarse todo tm caudal de conoci- .,. 

mientos que definen y consoliden una determinada t eoría que sirva 

de base para la solución acertada de los distintos conflictos que 

en este carrpo puedan plantearse en nuestros Tribtmales. CJUaIldo ello 

ocurra, se habrá cumplido el propósito que concebimos cuando toma-
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IDOS la decisión de escribir sobre el terna con motivo de cumplir 

con el requisito de la presentación de tesis para optar al grado 

acádémioo correspondiente. 

Por considerarlo de interés, presentaJI'Ds al final de es­

te trabajo, las Irás importantes legislaciones extranjeras en rela­

ción a nues:t:ro terna. Algunas de ellas, en algunas de sus disposi­

ciones, se pronuncian en igual sentido al en que nos herros pronun 

ciado, en relación a aspectos sobre los cuales nuestro Código ~ 

da absoluto silencio, por cuyO motivo, entre otros, recomendaJI'Ds 

su lectura, pues nos dan la r·azón sobre algunas conclusiones a que 

herros llegado. 

FIN 
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LEGISlACION EXTRANJERA 

FRANCIA 

Artículos 1.696 a 1.698 del Código Civil: 

Artículo 1.696. "El que vende una herencia sin especifi­

car con detalle sus objetos, no está obligado a garantizar sino 

su carácter de heredero". 

Artículo 1.697. IlSi el cedente se hubiere aprovechado ya 

de los frutos de algún fundo o recibido el imprte de algún crédito 

perteneciente a la herencia, está obligado a reembolsarlos al ad­

quirente, si no se los ha reservado expresamente al hacer la venta." 

Artículo 1.698 . uPor su parte, e l adquirente debe reernbol 

sarle al vendedor lo que éste hubiera pagado por las deudas y car­

gas de la sucesión y rendirle cuenta y rezon de aquello de que fue­

re act'eedor, si no hay estipulación en contrario" . 

ESP~.ÑA 

Artículos 1.531 a 1.534 del CÓdigo Civil: 

Artículo 1. 531. "El que venda una herencia sin emunerar 

las cosas de que se compone, sólo estará obligado a responder de su 

cualid:l.d de heredero ll
• 
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Artículo 1. 532. l1El que vende alzadamente o en globo la 

totalidad de ciertos derechos, rentas o productos, cumplirá con 

responder de la legitimidad del todo en general ; pero no estará o­

bligado al saneamiento de cada tma de las paI tes de que se compon­

ga, salvo en el caso de evicción del todo o de la mayor parte. " 

Artículo 1.533. "Si el vendedor se hubierse aprovechado 

de algunos frutos o hubiese percibido alguna cosa de la herencia 

que vnediere, deberá abon¿¡rlos al comprador, si no se hubiese pac­

tado lo contrario". 

Artículo 1.534. "El canprador deberá, por su parte, sa­

tisfacer al vendedor todo lo que éste haya pagado por las deudas y 

cargas de la herencia y por los c:redi tos que tenga contra la misma, 

salvo pacto en contrario". 

VENEZUELA 

Artículo 1.556 del Código Civil: 

"Quien vende tma herencia sin especificar los objetos de 

que se c~ne, no está obligado a garantizar sino su calidad de 

heredero" . 

IISi se había aprovechado ya de los frutos de algún fundo 

o cobrado algún crédito perteneciente a la herencia) o vendido al­

gunos efectos de la rnisma,está obligado a reembolsarlos al compra-
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dor, a menos que se los haya reservado expresamente en la venta". 

"El comprador, por su parte, debe reembolsar al -. endE.­

dor lo que éste haya pagado por las deudas y cargas de la herencia 

y abonarle lo que ésta le deba, cuando no haya estipulación en ron 

trario" . 

GUATD1AlA 

Artículo 1.806 del CÓdigo Civil: 

"Se puede vender un derecho hereditario, sm especificar 

los bienes de que se compone; y en tal caso, el vendedor sólo res­

ponderá de su calidad de heredero l1
• 

"El vendedor deberá pagar al COl1'q?rador las rosas de la 

herencia, de las que se hubiere aprovechado; y a su vez, el rompra­

dor, satisfacer al vnededor las deudas y cargas que en razón de la 

herncia hubier e pagado" . . 

PERU 

Artículos 1.461, 1.462 Y 1.463 del CÓdigo Civil: 

Artículo 1.461. "El que cede \.ID derecho hereditario, sin 

es~cificar en lo que consiste, sólo está obligado a sanear su ca­

lidad de heredero". 
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Artículo 1.462. "El cedente de un derecho hereditario que 

hubiese aprovechado de alguna cosa de la herencia, está obligado a 

pagarla al cesionario, si no se la reservó". 

Artículo 1. 462. tlEl comprador debe satisfacer al vende­

dor de la herencia, las deudas y cargas que en razón de ella hubie­

se pagado, salvo pacto en contrario." 

COSTA RICA 

Artículos 1.117, 1.118, 1.119 Y 1.120 del Código Civil. 

Artículo 1.117. "El que cede un derecho de herencia debe 

entregar, a menos de reservas expresas, aún las cosas que haya re­

c.': bido como heredero y aún los frutos que haya consumido. 11 

Artículo 1.118. ItEl comprador debe inderrrrrizar al vende­

dor todo lo que éste hubiere pagado en calidad de heredero". 

ArtíC11l0 1.119. "El cesionario no puede, salvo pacto en 

contrario, reclamar del cedente lo que éste adquiera por derecho 

de acrecer después de la venta o lo que huJSiere adquirido por el 

ffilSIro título al tiempo del contrato, con ignorancia de las partes". 

Artículo 1.120. "El cedente de derecho de sucesión garan 

tiza su calidad de heredero. Pero no responde de la evicción de ob 

jetos particulares que se hubieran reputado corno pertenecientes a 
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~ . " la sucesion, salvo pacto en contrarlo . 

ALEMANIA 

Sección Novena del Libro V (Compraventa de Herencia). Pa-

rágrafos 2. 371 a 2. 385 del CÓdigo Civil: 

Parágrafo 2.371. HUn contrato, por el CU3.l el heredero 

vende la herencia a él deferida, necesita la documentación judicial 

o notarial". 

Parágrafo 2.372. "las ventajas que se derivan del fallo 

< Wagfa 11 ) de un legado o de un rrodo o de la obligación de colación 

de un coheredero, corresponden al comprador". 

Parágrafo 2.373. "Una porción hereditaria que, después de 

la conclus ión de la canpraventa, se defiere al vendedor por sucesión 

sucesiva o a consecuencia del fallo de un coheredero, así como U.Tl 

~81egado atribuido al vnededor, en la duda no ha de entenderse 

como co vendido. 10 miSTID vale de los papeles y cuadro de familia l1
• 

Parágrafo 2. 374. "El vendedor está obligado a entregar al 

comprador los objetos de la herencia existentes al tiempo de la ven 

"ta con inclusión de lo que haya obtenido antes de la venta en base 

a un derecho perteneciente a la herencia o cono indemnización por 

la destrucción, rrenosca;oo o privación deun objeto de la herencia, 

o rnediane un negocio jurídico que se refería a la herencia". 
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Paráerafo 2.374. ' El vendedor está obligado a entregar al 

comprador los objetos de la herencia existentes al tiempo de la v~ 

ta con inclusión de lo que haya obtenido antes de la venta en base 

a un derecho perteneciente a la herencia o corro indemnización por 

la destrucción, menoscabo o privación de l..U1 objeto de la herencia, 

o mediwlte un negocio jurídico que se refería a la herencia' '. 

Parágrafo 2.375. "Si el 'vendedor, antes de la venta, ha 

conslD'Ilido un objeto de la herencia o lo ha enajenado o gravado gr-a 

tui tamente, está obligado a indemnizar al comprador el valor del 

obj eto conslElido o enaj enado, y en el caso de gravamen la disrrrinu­

ción de valor. la obligación de indermización no tiene lugar si el 

comprador conoce, en el momento de la conclusión de la compraventa, 

el consumo o la disposición gratuitrr". 

"En lo demás, no puede el comprador exigir indenmización 

causa de empeoramiento, pérdida o de una lIimposibilirn.d de entrega 

de \.:TI objeto de la herencia derivada. de otro motivoll
• 

Par~'JL'afo 2.3761. "la obli.gación del vendedor a la pres­

tación de saT1eami€Ilto a causa de un vicio en el derecho se limita 

a la. responsabilidad derivada de la circunsta~cia de que le corre~ 

ponde el de...Y'eCl'1o hen==ditario, de que (dicho derecho) no está limi­

tado por el derecho de un heredero sucesivo o por el nombramiento 

de un ej ecutor testamentario, de que no existen legados, rrodos, 

cargas de legítima, oblieaciones de colación u ordenaciones de di-
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visión y de que no se ha prcxiucido responsabilid:ld ilimitada fren­

te a los acreedores del caudal relicto o de algtmo de ellos". 

"El vendedor no ha de respmder de faltas de alg\IDa cosa 

perteneciente a la herencia". 

Parágrafo 2.377. "las relaciones jurídicas extinguidas, 

a consecuencia de la muerte del causante, por confusión de derecho 

y obligación o de derecho y gravarren, valen cerno no extinguidas en 

la relación entre el oomprador y el vendedor. En caso necesario ha 

de reconstituirse \IDa tal relación jurídica". 

Parágrafo 2.378. "El comprador está obligado frente al 

vendedor a cumplir las obligaciones del caudal relicto, siempre que 

el vendedor no responda según el parágrafo. 2.376 de la circunstan­

cia de que no existen". 

"Si el vendedor, antes de la venta, ha cumplido \IDa obli­

gación del caudal relicto, puede exigir la indemnización del com­

prador" . 

Parágrafo 2.379. "Quedan para el vendedor los provechos 

que vencen en el tiempo anterior a la venta. Soporta por este tiem­

po las cargas con inclusión de los intereses de las obligaciones 

del caudal relicto. Incumben, sin embargo, al comprador los impues­

tos a pagar por la herencia, así corro las cargas extraordinarias 

que han de considerarse impuestas sobre el valor en capital de los 
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obj etos de la herencia". 

Parágrago 2.380. "Desde la oonclusiÓI1 de la compraventa 

el comprador soporta el riesgo de pérdida fortuita y de un empeo 

ramiento de los objetos de la herencia. Desde este mJmento le co­

rresponden los provechos y soporta las cargas". 

Parágrafo 2.381. "El comprador ha de indermizar al vende 

dor los gastos necesarios que dicho vendedor haya hecho en la heren 

cia antes de la venta". 

Por otros dispendios hechos antes de la venta el compra­

dor ha de prestar inde.rnnizaicÓI1 en la medida que con ellos se haya 

elevado el valor de la herencia al tiempo de la venta". 

Parágrafo 2.382. "El oomprador, desde la conclusión de la 

compn.1.venta, responde a los acreedores del caudal relicto, sin pe~ 

juicio de la continuacién de la responsabilidad del vendedor. Esto 

vale tambi€n de las obligaciones a cuyo cumplimiento el comprador 

no está obligado frente al vendedor según los parágrafos 2.378 Y 

2.379 11
• 

"la responsabilidad del oomprador frente a los acreedores 

no puede ser excluída o limitada por pacto entre el comprador y el 

vendedor" . 

Parágrafo 2.383. "Pera la responsabilidad del comprador 
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valen las disposiciones sobre la limitación de responsabilidad del 

heredero. El responde ilimi tadaJrente siempre que el vendedor respon 

da ilimitadamente al tiempo de la venta. Si la responsabilidad del 

comprador se limita a la herencia, valen sus prestaciones derivadas 

de la compraventa Co..TfiO pertenecientes a la herencia". 

"la. realización de inventario por el vendedor o el compr~ 

dor aprovecha también a la otra parte, a no ser que ésta responda 

ilimi tadamente". 

Parágrafo 2.384. "El vendedor está obligado frente a los 

acreedores del caudal relicto a notificar inmediatamente al Tribunal 

de dicho caudal la venta de la hrencia y el nombre del comprador. 

La notificación del vendedor se suple por la notificación del compra 

dor" . 

fIEl TRibunal del caudal relicto ha de penni tir el examen 

de la notificación a todo aquel que aduzca verosímilmente un interés 

jurídicoll 
• 

Parágrafo 2.385 . "Las disposiciones sobre la compraventa 

de herencia se aplican oportunamente a la compraventa de U!1a heren­

cia adquiriea mediante contra;to por el vendedor, así como a otros 

contratos que están dirigidos a la enaj enación de tma here.¡''1cia de­

ferida al vendedor o adquirida por él de otra fonna". 

IrEn el caso de U¡"l:l donación no está obligado el donante 
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a prestar indeJmÍzación por los objetos de la herencia consoodos 

o enajenados gratuitanente antes de la donación, o por un gravamen 

de estos objetos realizados gratuitamente antes de la donación. La 

obligación a la prestación de saneamiento, señalada en el parágrafo 

2.376, a causa de un vicio en el derecho, no afecta al donante ; si 

el donante ha ocultado dolosamente el vicio, está obligadO a indem­

nizar al donatario el daño sufrido por estoll
• 

ITALIA 

Sección Cua-rta del Capítulo Prirrer'o del LIbro IV (De la 

venta de herencia) Artículos 1.542 a 1.547 del Código Civil: 

Artículo 1.542. Garantía. "Quien v.ende una herencis sm 

especific~ los objetos no está obligado a garantizar wás que la 

propia calidad de heredero". 

Artículo 1.543. Fomas. I'La venta de una herencia debe 

hacerse por acto escrito, bajo pel1.a de nulidad". 

lIEl vendedo!' está obligado a prestarse a los actos que 

sean necesarios por su parte para hacer eficaz, frente a los terce 

ros, la transmisión de cada uno de los derechos comprendidos en la 

hen~ncia". 

Artículo 1. 544. Obligaciones del vendedor. "Si el vende 

dor ha percibido los frutos de algún bien o ha cobrado algÚn cré-
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dito hereditario, o ha vendido algún bien de la herencia, está o­

bligado a reembolsar al comprador, salvo pacto en contrario". 

Artículo 1. 545. Obligaciones del comprador. "El compra­

dor debe reembolsar al vendedor todo 10 que éste ha pagado por deu­

das y cargas de la herencia y debe abonarle 10 que se le debería 

por dicha herencia, salvo que se haya convenido otra cosall
• 

Artículo 1. 51+6. Responsabilidad por deudas hereditarias. 

"El comprador, si no hay pacto en contrario, está obligado solida­

riamente con el vendedor a pagar las deudas hereditarias". 

Artículo 1.547. Otras for.nas de enaj enación de herencia. 

"Las disposiciones anteriores se aplican a las otras formas de ena­

jenación de Ulla he:r'eI1cia a título oneroso". 

"En las enajenaciones a título gratuito la garantía se 

'r'egula por el artículo 797 11
• 
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